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L A  C R IS IS  P O L ÍT I C A

D E  J U N IO  
Aclaración Previa

La revolución de 1910 fue organizada y dirigida por la 
burguesía liberal mexicana. Este dato debe tenerse siempre 
en cuenta cuando se contemplan los hechos de ese fenómeno, 
pues la procedencia liberal-burguesa de la revolución es la que 
le da a ésta sus características peculiares y sus matices pro­
pios. El desarrollo de la revolución mexicana ha sido, como 
el papel histórico de la burguesía liberal, vacilante; lo mismo 
cuando se ha colocado del lado del proletariado, como cuando de 
una manera abierta o solapada se ha puesto al servicio del ca­
pital nacional o extranjero, la ruta de la revolución mexicana 
registra todas las tortuosidades y las imprecisiones de la ideo­
logía liberal-burguesa que le ha dado el pulso. La Constitución 
de 1917, que es su más elocuente profesión de fe, constituye 
el campo más adecuado para el conocimiento de la ideología 
del movimiento revolucionario mexicano; y los actos de los di­
rigentes de la situación política, actos carentes de un propósi­
to preciso, más que circunstanciales oportunistas, son un ejem­
plo vivo de cómo actúa la burguesía en un país en el que diaria­
mente se plantea la crisis de las clases sociales en pugna. Es­
tos datos permiten la explicación de los hechos más importan­
tes del actual período histórico de México.
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La burguesía liberal, en todos los países, ha ocupado siem­
pre un lugar intermedio en la lucha de las clases sociales; su 
papel no ha sido otro que una pretendida actuación como fiel 
de la balanza en la pugna intersocial. Esto explica por qué 
los regímenes políticos controlados por los grupos liberal-bur­
gueses están cambiando constantemente de frente, por qué sus 
leyes hacen concesiones, a veces tibias, a veces exaltadas, pe­
ro siempre ineficaces, al proletariado y a la clase explotadora 
en un mismo momento; y explica también por qué los hom­
bres que controlan el poder tienen un camino político con fre­
cuentes contradicciones y claudicaciones, a las que no debía 
llamárseles así porque al fin y al cabo ellos nunca han adopta­
do francamente una posición determinada.

Es indiscutible que en la segunda etapa de la revolución 
mexicana, que es aquella en la cual los hombres que militan 
en sus filas pasan a controlar el gobierno, el General Calles y 
el grupo que lo aconseja y que lo sigue juegan un papel muy in­
teresante. A este hombre y a su grupo se les debe la ejecu­
ción de actos concretos tendientes a que tomaran realidad los 
principios ideológicos fundamentales de la revolución mexica­
na. Esto no quiere decir que el grupo callista llevara su ac­
tuación revolucionaria más allá de los límites de la Constitu­
ción, de las leyes y del programa político liberal-burgués. 
Significa únicamente la desaparición de la política desorbitada, 
carente de seriedad, que caracterizó a los grupos dirigentes an­
teriores. Pero el grupo callista, además del pecado original de 
pertenecer al sector pequeño burgués, el cual, por razón natu­
ral, lo conducía a convertirse más o menos tarde, en un alia­
do de la clase explotadora, se caracterizó desde un principio por 
contener en su seno a individuos que, en su mayor parte, apro­
vecharon su participación en el poder para apropiarse de las 
fuentes de producción controladas anteriormente por empre­
sarios nacionales y para entrar a jugar mano a mano con los 
empresarios extranjeros.

Por esa causa, cuya característica es la deshonestidad po­
lítica, el grupo callista evoluciona constantemente de una po­
sición de revolucionarismo mesurado hasta llegar a ocupar un 
punto decididamente conservador. Este cambio de matices, al
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cual es necesario insistir en que no debe llamarse claudicación 
porque darle este calificativo sería reconocer que el grupo ca­
llista alguna vez ocupó un puesto genuinamente revoluciona­
rio, provocó la desconfianza del proletariado nacional que veía 
cómo los que en un principio coadyuvaban con aquél en la 
consecución de las pequeñas ventajas otorgadas por el régimen 
jurídico vigente, vienen a convertirse en los principales sos­
tenes del régimen de explotación todavía en apogeo.

En esa situación, apareció el General Lázaro Cárdenas ex­
hibiendo un programa que contiene puntos más o menos con­
cretos y propósitos estimables de una acción revolucionaria. 
(Es necesario advertir que dicho programa no es el Plan Se­
xenal del P.N.R., de cuya filiación ya se ha hablado en FU­
TURO, sino el conjunto de las manifestaciones que el Gene­
ral Cárdenas ha hecho tanto durante su campaña electoral 
cuanto en el tiempo que lleva como Presidente de la Repú­
blica).

Este programa atrajo la simpatía del proletariado me­
xicano, más que por su contenido mismo, porque significaba 
una posibilidad de limitar la fuerza de la trayectoria dere­
chista del grupo callista.

Cuando todavía el plan político del General Cárdenas em­
pezaba a esbozarse en la realidad y, en gran parte, comenza­
ba a debatirse bajo la presión del grupo callista, el señor Ge­
neral Calles produjo las declaraciones que aparecieron publi­
cadas en los periódicos de la capital el día 12 de junio del 
presente año. Las declaraciones del General Calles contienen 
una grave equivocación, que se hace más notable al haber si­
do cometida por un hombre que, dada su larga participación 
y su papel importante en la vida política de un pueblo, estaba 
obligado a conocer las causas reales de los fenómenos sociales 
Esta equivocación consiste en que el señor General Calles atri­
buyó a la labor personal de los dirigentes de las Centrales 
Obreras del país los movimientos de huelga registrados duran­
te los seis primeros meses del año actual, arrojó a aquéllos 
la responsabilidad de las fricciones que se operaban en las re­
laciones obrero-patronales del momento, y, más aún, consideró



que las ventajas obtenidas, por el proletariado nacional 
no podían atribuirse más que a actos graciosos del Gobierno.

Quien desconozca cuál ha sido el desarrollo del movimien­
to obrero en México sí puede pensar en que las pequeñas con­
quistas de que disfruta el proletariado no tienen otro origen 
ni otro sostén que la voluntad graciosa de los gobernantes. 
Pero esta afirmación carece de validez si se observa cuál ha si­
do el camino recorrido por el proletariado mexicano. Des­
de la iniciación de la revolución de 1910 tanto los campesinos 
cuanto los trabajadores industriales han ido desarrollando pau­
latinamente su conciencia de clase. En un principio esto apa­
reció débilmente. El del campesinaje representó, en los albo­
res de la revolución, no un movimiento cimentado sobre bases 
firmes y definidas, sino un arranque dramático para obtener 
su liberación de la clase propietaria rural que lo oprimía has­
ta la desesperación. El del proletariado industrial comenzó 
siendo un movimiento también carente de bases firmes y casi 
desconociendo que el objetivo eficaz de la lucha debería ser la 
revolución social y su consecuencia la dictadura del proleta­
riado. Pero con el transcurso del tiempo se ha venido operan­
do una depuración en los propósitos y en los sistemas de lu­
cha, pudiendo afirmarse que, en los momentos actuales, el pro­
letariado, principalmente el industrial, pues el campesino ha 
sufrido un quebrantamiento con el mendrugo de la repartición 
de las tierras, ha madurado su conciencia de clase, se ha orga­
nizado en forma eficaz, ha concretado sus puntos de acción y, 
como resultado de esto, ha logrado darse perfecta cuenta de 
los medios que debe emplear en su lucha contra la clase ex­
plotadora. Sin que hasta el momento sea una realidad en 
marcha el frente único del proletariado, es incuestionable que 
la clase trabajadora representa una gran fuerza social. Gra­
cias a la presión constante de las organizaciones obreras sobre 
la clase propietaria y gracias a su constante actitud de lucha, la 
clase explotada ha logrado romper con los moldes rígidos a 
que antes estaba sometida y ha podido arrebatar a la clase 
explotadora algunas ventajas que permiten a aquélla satisfa­
cer las necesidades más imperiosas de su vida. Además, ha­
biendo estado controlada la fuerza política del país por la 
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burguesía liberal, es absurdo pensar que ésta ha hecho voluntaria­
mente concesiones mediante las cuales la clase trabajadora 
ha podido lograr ya una fuerza de consideración. La burgue­
sía sabe perfectamente bien que el desarrollo orgánico del pro­
letariado significa un peligro y una amenaza constante para 
ella. La actitud del gobierno no ha sido generadora de la 
fuerza del proletariado, sino que se ha concretado a cumplir 
con los principios del régimen jurídico en vigor.

Además de la equivocación antes señalada, el señor Gene­
ral Calles, con sus declaraciones, cometió un error de índole 
política: la inoportunidad. Si unas declaraciones semejantes 
se hubieran hecho en lo que podríamos llamar la infancia de la 
organización proletaria, tales declaraciones habrían tenido una 
importancia efectista. Pero dada la situación que ha alcanza­
do la organización del proletariado, las palabras del General 
Calles produjeron el efecto de que la clase trabajadora se sin­
tiera amenazada por la fuerza política de éste puesta franca­
mente al servicio de la clase explotadora. Cuando el proleta­
riado mantiene su acción dentro de una confusión absoluta, no 
puede distinguir con precisión la filiación ideológica de los he­
chos que ocurren en torno a él. Pero cuando ha llegado a for­
marse una idea más o menos clara de cómo actúan los secto­
res sociales, está en aptitud de conocer la bandera bajo la cual 
se mueven los hombres y las ideas. Por esta causa, la clase 
trabajadora de México se percató rápidamente de la calidad 
clasista de las palabras del señor General Calles. Y como esas 
declaraciones denunciaban a su autor como un miembro activo 
de la burguesía, y como, además, encerraban un propósito de 
lucha, la clase obrera inmediatamente se enfrentó con la posi­
ción francamente derechista del General Calles.

Uno de los obstáculos con que ha tropezado siempre la 
unificación del proletariado mexicano es el de que existen, en 
su seno, intereses personales encontrados. Esta es la heren­
cia más amarga de la intromisión de elementos políticos en las 
filas de los trabajadores. A, pesar de la convicción unánime de 
que el movimiento obrero sólo podrá triunfar cuando todos los 
asalariados se agrupen en un organismo único, las pugnas in­
tergremiales, en las cuales se debaten siempre cuestiones de 
pequeña importancia, han imposibilitado la formación del
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Frente Único de los trabajadores. Este mal ha venido pre­
sentando siempre caracteres de tanta gravedad, que para co­
rarse necesita medidas de fuego. Para sanarlo no solamente 
es necesario el robustecimiento de la conciencia de clase, sino 
que requiere, en igual medida que lo anterior, la amenaza ac­
tiva de la clase privilegiada.

Las palabras del General Calles vinieron a jugar este sa­
ludable papel, sin que, seguramente, tal fuera el propósito de 
su error. Eran las palabras de un sector enemigo que todavía 
controlaba una gran cantidad de fuerza política.

Ante las posibilidades que esas palabras planteaban, bro­
tó unánimemente la respuesta firme del proletariado y con 
una rapidez inaudita de todos los sectores en que aquél se en­
cuentra fragmentado salieron las iniciativas para la unifica­
ción. El mismo día en que se publicaron las declaraciones del 
General Calles, el licenciado Vicente Lombardo Toledano res­
pondió confirmando los propósitos de lucha que a él personal­
mente y a la Confederación General de Obreros y Campesinos 
de México animan y su disposición de continuar en vía ascen­
dente el programa revolucionario que sustentan. En las de­
claraciones de Lombardo Toledano cuajaron el pensamiento 
y los propósitos del proletariado mexicano. En cuanto a la 
realización de ese pensamiento y de esos propósitos, la clase 
trabajadora de México se ha anotado un triunfo de gran signi­
ficación, pues inmediatamente comenzaron a realizarse los pri­
meros actos positivos para la formación del Frente Único.

No puede decirse, todavía, que el Frente Único del prole­
tariado mexicano se encuentre debidamente constituido y en 
marcha. Pero indudablemente constituye ya una realidad na­
ciente. El momento ha sido propicio. Sobre la conciencia 
del proletariado sopló el peligro de la represión burguesa, y el 
fruto de esta situación nace robusto y simboliza el propósito 
más estimable de las masas explotadas de México.

Luis FERNÁNDEZ DEL CAMPO.



Declaraciones del General 
Plutarco Elías Calles

Por Ezequiel PADILLA

Pasamos a la residencia de “Las Palmas” . El General Ca­
lles, vigoroso y sereno, se dispone a escuchar a la comisión de 
Senadores. Designado precisamente por mis compañeros, ex­
pongo ante el General Calles las razones que fundaron la reso­
lución del Bloque en el sentido de que toda acusación formula­
da por el Partido Nacional Revolucionario contra un miem­
bro de la Cámara, deba ser juzgada y resuelta por la propia 
A samblea.

—La Constitución ha protegido, —digo al Gral. Calles,— 
con garantías e inviolabilidades al representante del pueblo. 
Las últimas reformas realizadas bajo la directa inspiración de 
Ud. sobre la no reelección y prolongación del mandato, han con­
tribuido a afirmar el sentimiento de dignificación e indepen­
dencia de la representación popular. Creemos que sería con­
veniente a las relaciones cordiales del Partido con las Cámaras, 
mantener el mismo espíritu de la Constitución.

Esto no significará, — continúo— , que el Senado de la 
República desconozca el valor de la disciplina. Tenemos la 
convicción de que un Partido sin disciplina es un ente inverte­
brado, sin más fuerza que un molusco. Y si queremos que el 
Partido realice los grandes objetivos reivindicatorios que cons­
tituyen su programa, debemos fortalecerlo con una disciplina 
inquebrantable.

Quiero expresar, —agrego— otra razón fundamental: El 
Partido tiene ahora más necesidad que nunca de la crítica sa­
na, de la autocrítica. Necesita depurarse del lastre de falsas 
ideologías, que van dificultando la labor enérgica y patrióti­
ca del Presidente de la República. Un partido que no vigila 
la integridad de su programa y de sus principios, y la deja a 
la deriva de todas las desviaciones, es entregado a breve plazo 
a su disolución; quebranta el objetivo vital que lo crea: dar
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unidad de acción a las voluntades dispersas. Y nada purifi­
ca tanto estas turbias agitaciones de la política como la dis­
ciplina consciente sustentada a base de sana crítica.

Deseamos establecer, —afirmo al General Calles,— con 
la mayor claridad, que la resolución del Bloque del Senado no 
está inspirada por intereses electorales o por censuras a nues­
tro Instituto Político.

Y termino mi exposición afirmando:
Estamos aquí, señor General, porque reconocemos las 

jerarquías del Partido; porque sabemos además que las orien­
taciones de usted, por sus convicciones definidas, el valor ex­
traordinario de su experiencia y su autoridad moral, constitu­
yen una garantía de acierto en la política nacional.

El senador Ayala ratificó mis palabras y previas nutri­
das explicaciones de los componentes de la Comisión (Tala­
mantes, Ayala, que es el autor de la proposición; Baca Calde­
rón, Domínguez, Pineda y Campero), el general Calles aprobó 
nuestra tesis refiriéndola y concretándola exclusivamente a los 
casos en que los miembros de las Cámaras actúan en sus fun­
ciones representativas. — Seguramente,— afirmó el Gral. Ca­
lles— debemos criticar, señalar errores al Gobierno y al Par­
tido. Es la única manera de conjurar males más graves. Es 
lo que yo hago con mucha frecuencia, aun a riesgo de ser mal 
interpretado.

EL MOMENTO POLÍTICO (1)

A continuación el Gral. Calles, en el curso de una conver­
sación que por momentos tuvo un aspecto de polémica y que al 
final dominó con su autoridad, abordó, con ese vigor caracte­
rístico en él, subrayando con enérgicos movimientos sus defini­
das convicciones, los problemas políticos del momento. Sus 
expresiones, que serán históricas, enlazadas en el curso de su 
conversación, pueden engarzarse en las siguientes declaracio­
nes:

—Debo hablar a ustedes con la franqueza que acostumbro: 
lo que ocurre de más inquietante en las Cámaras, según los in­
formes que he recibido, es que comienza a prosperar esa labor 
tendenciosa realizada por gentes que no calculan las consecuen­
cias, para provocar divisiones personalistas. Está ocurriendo 
exactamente lo que ocurrió en el período del Presidente Ortiz

(1).—Subtítulos puestos por la Redacción de “ Futuro” .



R E V I S T A  F U T U R O 4 6 5

Rubio. Un grupo se decía Ortizrrubista y otro Callista. En 
aquellos tiempos, inmediatamente que supe estos incidentes, 
traté personalmente y por conducto de mis amigos de conju­
rarlos; pero pudieron más los elementos perversos, que no ce­
jaron en su tarea hasta el desenlace de los acontecimientos 
que ustedes conocen.

Actualmente en la Cámara de Diputados se ha hecho esa 
labor personalista de una manera franca y abierta y conozco 
los nombres de quienes la mueven.

Todos los que tratan de dividirnos hacen una labor pér­
fida que no está inspirada en ningún elevado propósito, ni en 
la persecución de un ideal político. Sólo buscan el medro per­
sonal, la conquista de influencia para sus intereses bastardos, 
y es un crimen que movidos por estos motivos, no vacilen en 
atraer para el país las más graves y desastrosas consecuen­
cias.

La historia reciente de nuestra política nos ha enseñado 
con acopio de experiencia, que las divisiones personalistas só­
lo conducen al desastre final; debieran, pues, suprimir en las 
Cámaras esas categorías injustificadas de cardenistas y callis­
tas; y de cardenistas de primera, de segunda y de última hora. 
Cuando comienza la división de los grupos a base de personas, 
toman parte en estas divisiones primero los Diputados, Sena­
dores, Gobernadores, Ministros y por último el ejército. Como 
consecuencia, el choque armado y el desastre de la nación.

El Gral. Calles concentra por un momento su pensamien­
to y agrega:

— Debieran saber los que prohíjan y realizan estas manio­
bras, que no hay nada ni nadie que pueda separarnos al Gral. 
Cárdenas y a mí. Conozco al Gral. Cárdenas. Tenemos 21 años 
de tratarnos continuamente y nuestra amistad tiene raíces 
demasiado fuertes para que haya quien pueda quebrantarla.

¡ P E L I G R O !

También ha llegado a mi conocimiento, —dice el general 
Calles cambiando el rumbo de su pensamiento— la formación 
en las Cámaras de “alas izquierdas” , formación que creo un 
desacierto y un peligro. ¡Cómo! —exclama con energía— . 
Hemos actuado dentro de un Partido; hemos concurrido a sus 
convenciones, discutido su programa de acción y de princi­
pios, y protestado su cumplimiento, y ahora venimos a la for­
mación de “alas izquierdas” ; lo que quiere decir que habrá 
“alas derechas” . Seguramente que nadie aceptará quedar
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atrás, y ahí comienza “ el m aratón de radicalismos” y con 
ello el comienzo de los excesos que a ningún acierto pueden 
conducir.

LOS TRABAJADORES SON CULPABLES

Este es el momento en que necesitamos cordura. El país 
tiene necesidad de tranquilidad espiritual. Necesitamos en­
frentamos a la ola de egoísmos que vienen agitando al país. 
Hace seis meses que la nación está sacudida por huelgas cons­
tantes, muchas de ellas enteramente injustificadas. Las orga­
nizaciones obreras están ofreciendo en numerosos casos ejem­
plos de ingratitud. Las huelgas dañan mucho menos al capi­
tal que al Gobierno; porque le cierran las fuentes de la pros­
peridad. De esta manera, las buenas intenciones y la labor 
incansable del señor Presidente están constantemente obstrui­
das, y lejos de aprovecharnos de los momentos actuales tan 
favorables para México, vamos para atrás, para atrás, retro­
cediendo siempre; y es injusto que los obreros causen este 
daño a un Gobierno que tiene al frente a un ciudadano honesto 
y amigo sincero de los trabajadores, como el general Cárde­
nas. No tienen derecho de crearle dificultades y de estorbar 
su marcha. Yo conozco la historia de todas las organizaciones, 
desde su nacimiento; conozco a sus líderes, los líderes viejos 
y los líderes nuevos. Sé que no se entienden entre sí y que 
van arrastrados en líneas paralelas por Navarrete y Lombar­
do Toledano que dirigen el desbarajuste. Sé de lo que son ca­
paces y puedo afirmar que en estas agitaciones hay apetitos 
despiertos, muy peligrosos en gentes y en organizaciones 
impreparadas. Están provocando y jugando con la vida econó­
mica del país, sin corresponder a la generosidad y a la fran­
ca definición obrerista del Presidente de la República. ¡La 
huelga libre!—proclaman,—  y cuando comienzan sus dificulta­
des, entonces corren, acuden al Gobierno, diciéndole: ¡ampá­
rame! ¡protégeme! ¡sé el árbitro! ¿No es esto absurdo? Una 
huelga se declara contra un Estado que extorsiona a los obre­
ros y les desconoce sus derechos; pero en un país donde el Go­
bierno los protege, los ayuda y los rodea de garantías, pertur­
bar la marcha de la construcción económica no es sólo una in­
gratitud, sino una traición. Porque estas organizaciones no 
representan ninguna fuerza por sí solas. Las conozco. A la 
hora de una crisis, de un peligro, ninguno de ellos acude y so­
mos los soldados de la Revolución los que tenemos que defen­
der su causa. Y no podemos ver con tranquilidad que por de­
fender intereses bastardos, estén comprometiendo las oportu­
nidades de México. No han sabido ni siquiera escoger los casos
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apropiados para sus huelgas. A la Compañía de Tranvías que 
está en bancarrota, que pierde dinero, le declararon una huel­
ga; a la Compañía Telefónica, que ha concedido lo que justifi­
cadamente podía pedírsele: altos salarios, jubilaciones, ser­
vicios médicos, indemnizaciones, vacaciones y lo que la ley exi­
ge, le han declarado una huelga porque no aumenta más los 
salarios, no obstante que la Compañía manifiesta que no ha 
repartido dividendos hace muchos años y que no tiene con qué 
hacer frente a salarios más elevados. En Mata Redonda to­
dos recordamos cómo en los últimos meses de la administra­
ción del general Rodríguez, él sirvió de árbitro en el conflicto 
obrero de esa compañía; el entonces Presidente dictó un laudo 
favorable, porque el general Rodríguez fue también amigo de 
los obreros. Pues bien, apenas iniciaba su gobierno el señor 
Presidente Cárdenas, cuando nuevos apetitos insaciables se 
burlaron del laudo presidencial y suscitaron nueva huelga. 
En la Compañía Papelera de San Rafael, han decidido la huel­
ga las organizaciones obreras por el fútil motivo de una dispu­
ta de supremacía de bandos obreristas, lo que hubieran podido 
arreglar con un simple recuento. ¿Y qué obtienen de estas 
ominosas agitaciones? Meses de holganza pagados, el desalien­
to del capital, el daño grave de la comunidad. ¿Saben ustedes 
que en una ciudad como León con motivo de las huelgas por so­
lidaridad, expusieron a sus 100, 000 habitantes a la posibili­
dad de desastres tan grandes como los que derivan de la fal­
ta de servicios municipales de luz, de salubridad, de servicio 
de agua? Nada detiene el egoísmo de las organizaciones y sus 
líderes. No hay en ellos ética, ni el más elemental respeto a 
los derechos de la colectividad.

CALLES SE SIENTE SUPERIOR

El general Calles termina este período, en el que puso el 
fervor tribunicio que reconocemos sus amigos cuando expresa 
alguna convicción profundamente meditada y por la que está 
dispuesto a combatir, declarando:

—Seguramente ellos murmurarán: ¡el general Calles es­
tá claudicando! Pero yo arrostro en beneficio de mi país es­
tos calificativos que no me alcanzan.

Necesitamos, pues, —nos dice con aire ya sereno—, con­
ciencia de nuestros actos. Yo me siento por encima de las pa­
siones y sólo deseo el triunfo de los hombres que se han for­
mado conmigo; anhelo el triunfo del Gobierno actual, que pue­
de dejar con las grandes oportunidades actuales de México, 
una huella luminosa de su actuación.
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Tuvimos la rara oportunidad de sentir vibrando el pen­
samiento formidable, combativo, del general Calles. Habíamos 
escuchado la voz de un grande estadista.

(Declaraciones publicadas en los dia­
rios matutinos del día 12 de Junio de 
1935).



Declaraciones de 
Vicente Lombardo Toledano

(Publicadas en los diarios “ La No­
ticia’ ’ y “ El Universal Gráfico”  
del mismo día 12 de junio).

Una vez más, por elemental desconocimiento de las cau­
sas que provocan los conflictos sociales dentro del régimen 
burgués en que vivimos, se me hace el honor de considerarme 
como responsable de los movimientos de huelga últimamente 
ocurridos en nuestro país. Aprovecho esta ocasión para decla­
rar que no soy sino un humilde agitador y que proseguiré en 
mi actitud, mientras exista, sirviendo a la causa del proleta­
riado.

Vicente Lombardo Toledano.



Declaraciones a la Prensa 
de la C. G. O. C. M ,

En relación con las declaraciones hechas por el general 
Plutarco Elías Calles, por conducto del senador Ezequiel Pa­
dilla, y publicadas el día de hoy por los diarios de esta ciudad, 
el Consejo Nacional de la Confederación General de Obreros 
y Campesinos de México, en nombre del proletariado que re­
presenta, expresa lo siguiente:

Primero.—Las declaraciones del general Plutarco Elías 
Calles constituyen una incitación al Gobierno para que éste 
inicie una era de represión contra el proletariado en México, 
y también una excitativa a la clase patronal para que ésta 
vulnere los derechos de la clase trabajadora y siga provocan­
do nuevos conflictos, agravando la situación que el general 
Calles condena en sus mismas declaraciones.

Segundo.— Siendo esas declaraciones una condenación 
para movimientos de huelga ya juzgados como lícitos por las 
autoridades competentes, la actitud del general Calles signifi­
ca para el proletariado de México la amenaza de perder hasta 
las escasas garantías que las leyes le reconocen. No es, en con­
secuencia, aventurado decir que esa amenaza entraña otra 
mayor: la del posible establecimiento de un régimen fas­
cista.

Tercero.—La Confederación General de Obreros y Cam­
pesinos de México seguirá luchando, inquebrantablemente, por 
la defensa de los derechos que se han logrado conquistar has­
ta hoy con grandes sacrificios, y por el cumplimiento de su mi­
sión histórica, de acuerdo con su programa.

Cuarto.—La Confederación General de Obreros y Campe­
sinos de México afirma que las conquistas de los trabajadores 
son obra de ellos mismos y no de los hombres considerados ais­
ladamente. Por este motivo, el proletariado, consciente ya de 
las causas que engendran las luchas intestinas y las guerras
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internacionales dentro del régimen capitalista, no puede acep­
tar que los conflictos armados que no se proponen suprimir la 
propiedad privada, puedan equipararse a la lucha de clases, 
única forma de revolución que el proletariado acepta y en la 
que debe intervenir. En consecuencia, cualquier episodio de las 
disputas por el Poder entre grupos armados, representantes 
de la burguesía o vinculados a ella, no interesa a las masas.

Quinto.—Por último, representando el proletariado orga­
nizado la fuerza más importante de la Nación, y considerando 
que las instituciones sociales deben servir al mismo proletaria­
do, las agrupaciones obreras y campesinas que tenemos el ho­
nor de representar, expresan públicamente su solidaridad con 
las demás agrupaciones de trabajadores y declaran que, ante 
la amenaza que existe, considerarán como un agravio para sus 
intereses propios cualquier atentado que se realice en contra 
de una agrupación hermana o de sus dirigentes, o cualquier ac­
to que tienda a menoscabar la integridad de los derechos de 
un núcleo proletario.

Por la Revolución Social.—México, D. F., 12 de junio de 
1935.— Por el Consejo Nacional.—Fernando Amilpa, Blas Chu­
macero, Tomás Palomino Rojas, Rubén Magaña.



Los Trabajadores 
y P lu tarco  E lías C alles

El movimiento Obrero y Campesino organizado de Méxi­
co, representado por las Agrupaciones que suscriben, protesta 
enérgicamente por las declaraciones del General Calles que apa­
recen en la prensa de hoy, y declara que defenderá los de­
rechos de la clase trabajadora, obtenidos por ella misma, como 
son el de huelga sin restricciones, el de asociación sindical re­
volucionaria y otros; y no descansará en propugnar por el me­
joramiento económico y social de los asalariados.

Los movimientos de huelga, condenados en esas declara­
ciones, obedecen a un malestar colectivo y a un estado de in­
justicia social; son fenómenos que sólo pasan por alto quienes 
representan los intereses capitalistas. Las huelgas termina­
rán cuando se logre la transformación del sistema burgués 
en que vivimos.

El movimiento Obrero y Campesino Organizado de Méxi­
co, atento al momento histórico que vive, declara que se opon­
drá a toda transgresión de sus derechos, utilizando, en el 
momento preciso, la huelga general en todo el país como único 
medio de defensa contra la posible implantación de un régimen 
fascista en México. Y ante la amenaza de ver lesionados sus 
intereses, declara su firme propósito de mantener la unidad 
de clase.

México, D. F., a 12 de junio de 1935.
Alianza de Obreros y Empleados de la Compañía de Tran­

vías de México, S. A.— Ramón Muñoz, Srio. del Interior.— 
José M Solís, Srio. del Exterior.—Andrés Díaz, Srio. de Or­
ganización y Propaganda.

Alianza de Uniones y Sindicatos de Artes Gráficas.— 
Anastasio Muñoz, Srio. General.—Bernardo Bañuelos, Delega­
do al Consejo.—J. Mario Sánchez, Srio. Unión Comerciales.

Cámara Nacional del Trabajo de la República Mexicana.— 
Alfredo Navarrete, Secretario General.— Othón Sosa, Srio.
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de Acción Obrera.—Adalberto Cortés, Srio. de Acción Campe­
sina.

Confederación General de Obreros y Campesinos de Mé­
xico.—Rubén Magaña, Miembro del Consejo Nacional.—Fer­
nando Amilpa, Miembro del Consejo Nacional.— Blas Chuma- 
cero, Miembro del Consejo Nacional.

Confederación Sindical Unitaria de México.— Miguel A. 
Velasco, Secretario General.—Jorge Fernández, Secretario de. 
Organización.

Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Federal.— 
Aurelio Camacho, Secretario General.— Elías F. Hurtado, De­
legado.

Federación de Obreros y Empleados de la Compañía de 
Tranvías de México, S. A.—Miguel Acosta, Secretario Gene­
ral.—Carlos Barrios, Delegado.—Leopoldo Lozano de la Vega, 
Delegado.

Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República 
Mexicana.— Alfredo Navarrete, Secretario General.—Alfredo 
A. Fabela, Srio. Gral. de Organización.—Pedro Soto Moreno, 
Srio. Gral. de Ajustes. Epifanio Huerta, Presidente del Con­
sejo General de Vigilancia.

Por la Segunda Convención Ordinaria del Sindicato de 
Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana.—Ma­
cario Díaz, Delegado.—Tomás Cueva, Delegado.— Daniel A. 
Amaro, Delegado.— Santiago Espinosa, Delegado.

Sindicato de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Simila­
res de la República Mexicana.— Carlos Samaniego G., Srio. 
del Interior, del Exterior y de Actas.

Sindicato Nacional de Telefonistas (Miembro de la Confe­
deración General de Obreros y Campesinos de México.—J. J. 
Bonilla, Secretario General.— Carlos Nava, Secretario-Tesore­
ro.— J. L. Alatorre, Secretario de Actas.

Sindicato Mexicano de Electricistas.—Feo. Breña Alví­
rez, Secretario General.—Edmundo Enríquez, Secretario del 
Trabajo.—Manuel Paulín, Secretario de Instrucción.



A  todos los trabajadores 
de la República

Suscritas por las agrupaciones abajo firmantes, que com­
prenden en su seno a la gran mayoría de los obreros y campesi­
nos organizados, dimos publicidad en el periódico “ El Día” , 
de fecha de ayer, al siguiente comunicado que hoy reproduci­
mos:

LOS TRABAJADORES Y PLUTARCO ELÍAS CALLES

El movimiento Obrero y Campesino organizado de Mé­
xico, representado por las Agrupaciones que suscriben, protes­
ta enérgicamente por las declaraciones del General Calles que 
aparecen en la prensa de hoy, y declara que defenderá los de­
rechos de la clase trabajadora, obtenidos por ella misma, co­
mo son el de huelga sin restricciones, el de asociación sindi­
cal revolucionaria y otros; y no descansará en propugnar por 
el mejoramiento económico y social de los asalariados.

Los movimientos de huelga, condenados en esas declara­
ciones, obedecen a un malestar colectivo y a un estado de in­
justicia social; son fenómenos que sólo pasan por alto quienes 
representan los intereses capitalistas. Las huelgas termina­
rán cuando se logre la transformación del sistema burgués en 
que vivimos.

El movimiento Obrero y Campesino Organizado de Mé­
xico, atento al momento histórico que vive, declara que se 
opondrá a toda transgresión de sus derechos, utilizando, en 
el momento preciso, la huelga general en todo el país como 
único medio de defensa contra la posible implantación de un 
régimen fascista en México. Y ante la amenaza de ver lesio­
nados sus intereses, declara su firme propósito de mantener 
la unidad de clase.

México, D. F., a 12 de junio de 1935.
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Copias debidamente firmadas fueron entregadas a los pe­
riódicos “ El Universal” , “Excelsior” y “ El Nacional” , los cua­
les, con todo y las reiteradas promesas de los enviados de los 
dos últimos, y que se hacía el pago de la inserción respectiva 
por adelantado, se negaron a publicarlas, no obstante que el 
fondo perfectamente justificado y el tono mesurado de nues­
tras declaraciones contrastan visiblemente con la rudeza de 
las que las provocaron. “El Universal Gráfico” , después de ha­
ber aceptado hoy el pago de la inserción en una plana entera, 
y de habernos confirmado que pasáramos a revisar las prue­
bas, se negó a última hora a publicarlas, devolviendo el dinero 
y dando excusas.

Por la presente hacemos pública nuestra protesta por la 
negativa de las empresas periodísticas, que pone una vez más 
de relieve la inmoralidad de quienes no vacilan en dar a la 
publicidad las más escandalosas informaciones de la nota roja, 
con tal de lucrar azuzando bajas pasiones, y en cambio se 
niegan a que los trabajadores podamos hacer oír nuestra voz 
en defensa de nuestros más legítimos derechos.

Para poner coto a esta actitud francamente antiobrera, 
hacemos un llamamiento fraternal a todos los trabajadores 
de la prensa, y particularmente a todos los elementos de la 
Alianza de Uniones y Sindicatos de Artes Gráficas, y desde 
luego les ofrecemos la ayuda resuelta de todas las organiza­
ciones firmantes, en la lucha para arrancar la mordaza que 
los mercaderes del periodismo pretenden poner a nuestra clase.

México, D. F., 13 de junio de 1935

Alianza de Obreros y Empleados de la Compañía de Tran­
vías de México, S. A.—Ramón Muñoz, Srio. del Interior.—Jo­
sé M. Solís, Srio. del Exterior.—Andrés Díaz, Srio. de Organi­
zación y Propaganda.

Alianza de Uniones y Sindicatos de Artes Gráficas—Anas­
tasio Muñoz, Srio. General—Bernardo Bañuelos, Delegado al 
Consejo.—J. Mario Sánchez, Srio de la Unión de Artes Gráfi­
cas de los Talleres Comerciales.

Cámara Nacional del Trabajo de la República Mexicana. 
—Alfredo Navarrete, Secretario General.—Othón Sosa, Srio. 
de Acción Obrera.—Adalberto Cortés, Srio. de Acción Cam­
pesina.

Confederación General de Obreros y Campesinos de Mé­
xico.—Rubén Magaña, Miembro del Consejo Nacional.—Fer­
nando Amilpa, Miembro del Consejo Nacional.—Blas Chuma­
cero, Miembro del Consejo Nacional.
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Confederación Sindical Unitaria de México.—Miguel A. 
Velasco, Secretario General.— Jorge Fernández, Secretario de 
Organización.

Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Federal.— 
Aurelio Camacho, Secretario General.— Elías F. Hurtado, De­
legado .

Federación de Obreros y Empleados de la Compañía de 
Tranvías de México, S. A.—Miguel Acosta, Secretario General. 
— Carlos Barrios, Delegado.— Leopoldo Lozano de la Vega, De­
legado .

Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República 
Mexicana.— Alfredo Navarrete, Secretario General.—Alfredo 
A. Fabela, Srio. de Organización.—Pedro Soto Moreno, Srio. 
Gral. de Ajustes.— Epifanio Huerta, Presidente del Consejo 
General de Vigilancia.

Por la Segunda Convención Ordinaria del Sindicato de Tra­
bajadores Ferrocarrileros de la R. Mexicana.—Macario Díaz, 
Delegado.—Tomás Cueva, Delegado.— Daniel A. Amaro, Dele­
gado.—Santiago Espinosa, Delegado.

Sindicato de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Simi­
lares de la República Mexicana.—Carlos Samaniego, G., Srio. 
del Interior, del Exterior y de Actas.

Sindicato Nacional de Telefonistas (Miembro de la Con­
federación General de Obreros y Campesinos de México).—J. 
L. Bonilla, Secretario General.—Carlos Nava, Secretario-Te­
sorero.—J. L. Alatorre, Secretario de Actas.

Sindicato Mexicano de Electricistas.—Fco. Breña Alví­
rez, Secretario General.— Edmundo Enríquez, Secretario del 
Trabajo.— Manuel Paulín, Secretario de Instrucción.



Declaraciones del C. Presi­
dente de la República, 

G eneral Lázaro Cárdenas
Ante la grave e injustificada agitación que se ha provoca­

do en el país, en los últimos días, en que fuertes sectores de 
todas las clases sociales han expresado su opinión y asumido 
actitudes diversas que afectan profundamente a la buena mar­
cha de la Administración Pública, creo de mi deber, en mi ca­
rácter de Presidente Constitucional de los Estados Unidos Me­
xicanos, dirigirme a mis conciudadanos para darles a conocer 
con sinceridad el sentir del Gobierno de la República en rela­
ción con los problemas planteados.

Pienso que es ineludible deber en el momento actual, que 
todos los que de alguna manera nos sentimos vinculados con 
el movimiento social de México, precisemos la responsabilidad 
histórica que hemos contraído y nos demos cuenta de que nues­
tra actuación, si queremos asumir esa responsabilidad, debe 
estar inspirada tan sólo en la más absoluta buena fe, desinte­
rés y patriotismo.

Cumplo con un deber al hacer del dominio público, que 
consciente de mi responsabilidad como Jefe del Poder Ejecuti­
vo de la Nación, jamás he aconsejado divisiones que no se me 
oculta serían de funestas consecuencias y que, por el contrario, 
todos mis amigos y correligionarios siempre han escuchado 
de mis labios palabras de serenidad, a pesar de que determi­
nados elementos políticos del mismo grupo revolucionario, (do­
lidos seguramente porque no obtuvieron posiciones que de­
seaban en el nuevo Gobierno) se han dedicado con toda saña 
y sin ocultar sus perversas intenciones, desde que se inició la 
actual Administración, a oponerle toda clase de dificultades, 
no sólo usando la murmuración que siempre alarma, sino aun 
recurriendo a procedimientos reprobables de deslealtad y trai­
ción.

En este sentido, mi conciencia no me reprocha nada que
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pudiera significar de parte mía la menor provocación para 
agitar o dividir al grupo revolucionario.

Refiriéndome a los problemas de trabajo que se han plan­
teado en los últimos meses y que se han traducido en movi­
mientos huelguísticos, estimo que son la consecuencia del 
acomodamiento de los intereses representados por los dos 
factores de la producción, y, que si causan algún malestar y 
aun lesionan momentáneamente la economía del país, resuel­
tos razonablemente y dentro de un espíritu de equidad y de 
justicia social, contribuyen con el tiempo a hacer más sóli­
da la situación económica, ya que su correcta solución trae 
como consecuencia un mayor bienestar para los trabajadores, 
obtenido de acuerdo con las posibilidades económicas del sec­
tor capitalista.

Ante estos problemas, el Ejecutivo Federa] está resuelto 
a obrar con toda decisión para que se cumpla el programa de 
la Revolución y las leyes que regulan el equilibrio de la pro­
ducción, y decidido asimismo a llevar adelante el cumplimien­
to del Plan Sexenal del Partido Nacional Revolucionario, sin 
que le importe la alarma de los representantes del sector capi­
talista. Pero al mismo tiempo considero de mi deber expresar 
a trabajadores y patronos, que dentro de la ley disfrutarán 
de toda clase de garantías y apoyo para el ejercicio de sus de­
rechos, y que, por ningún motivo, el Presidente de la República 
permitirá excesos de ninguna especie o actos que impliquen 
transgresiones a la ley o agitaciones inconvenientes.

A tal efecto, declaro que tengo plena confianza en las or­
ganizaciones obreras y campesinas del país y espero que sa­
brán actuar con la cordura y el patriotismo que exigen los 
legítimos intereses que representan.

Deseo expresar, finalmente, que en el puesto para el que 
fui electo por mis conciudadanos, sabré estar a la altura de 
mi responsabilidad y que si he cometido errores, éstos pue­
den ser el resultado de distintas causas, pero nunca el pro­
ducto de la perversidad o de la mala fe.

Creo tener derecho a que la Nación tenga plena confianza 
en mí y a que el grupo revolucionario se revista de la necesa­
ria serenidad y continúe colaborando con el Ejecutivo en la 
difícil tarea que se ha impuesto, y, a tal fin, exhorto a todos 
los hombres de la Revolución para que mediten honda y sin­
ceramente cuál es el camino del deber, pudiendo todos estar 
seguros de que jamás obraré en un sentido diverso del que 
ha inspirado siempre todos los actos de mi vida de ciudadano, 
de amigo leal y de soldado de la República.

México, D. F., a 13 de junio de 1935.



A  los T rabajadores de la 
República

Las declaraciones del señor Presidente de la República re­
conocen plenamente la justificación de la lucha sostenida por 
las agrupaciones obreras y campesinas del país, en defensa de 
sus reivindicaciones económicas y sociales; una vez más el mo­
vimiento obrero y campesino representado por las agrupacio­
nes que suscriben, afirma la posición adoptada al responder 
el ataque que al proletariado hiciera el general Calles, esto es: 
que estamos dispuestos a seguir luchando por el mejoramien­
to de los obreros y campesinos de la República, cualesquiera 
que sean las circunstancias por que atravesemos.

El movimiento obrero y campesino de México espera que 
el señor Presidente de la República sabrá cumplir su promesa 
de respetar y hacer respetar los derechos de los trabajadores, 
que ya no están sujetos al capricho de un hombre ni atados a 
los destinos de un caudillaje, sino que descansan en la fuerza 
de la organización proletaria, como justo fruto de sus esfuerzos 
realizados desde hace muchos años, por la consecución de un 
mejoramiento económico y social y la transformación del régi­
men capitalista.

México, D. F., 14 de junio de 1935.

Alianza de Obreros y Empleados de la Cía. de Tranvías de 
México, S. A.—Ramón Muñoz, Srio. del Interior.—José M. Solís, 

Srio. del Exterior.—Andrés Díaz, Srio. de Organización y 
Propaganda.

Alianza de Uniones y Sindicatos de Artes Gráficas.— 
Anastasio Muñoz, Srio. General—Bernardo Bañuelos, Delegado 
al Consejo.—J. Mario Sánchez, Srio. de Unión Comerciales.
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Cámara Nacional del Trabajo de la República Mexicana__
Alfredo Navarrete, Srio. General.—Othón Sosa, Srio. de Ac­
ción Obrera.—Adalberto Cortés, Srio. de Acción Campesina.

Confederación General de Obreros y Campesinos de Mé­
xico.—Rubén Magaña, Miembro del Consejo Nacional.—Fer­
nando Amilpa, Miembro del Consejo Nacional.—Blas Chumace­
ra, Miembro del Consejo Nacional.

Confederación Sindical Unitaria de México.—Miguel A. 
Velasco, Srio. General.—Jorge Fernández, Srio. de Organiza­
ción .

Federación de Obreros y Empleados de la Compañía de 
Tranvías de México, S. A.—Miguel Acosta, Srio. General.— 
Carlos Barrios, Delegado.—L. Lozano de la Vega, Delegado.

Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la Repúbli­
ca Mexicana.—Alfredo Navarrete, Srio. Gral.—Alfredo A. Fa­
bela, Srio. General de Organización.—Pedro Soto Moreno, Se­
cretario Gral. de Ajustes.—Epifanio Huerta, Presidente del 
Consejo Gral. de Vigilancia.

Por la Segunda Convención Ordinaria del Sindicato de 
Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana.—Ma­
cario Díaz, Delegado.—Tomás Cueva, Delegado.—Daniel A. 
Amaro, Delegado.—Santiago Espinosa, Delegado.

Sindicato de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Simi­
lares de la República Mexicana.— Carlos Samaniego G., Srio del 
Interior, del Exterior y de Actas.—Efrén Ortiz, Delegado.

Sindicato Nacional de Telefonistas.— (Miembro de la Con­
federación General de Obreros y Campesinos de México).— 
J. L. Bonilla, Srio. Gral.—Carlos Nava, Srio. Tesorero.—J. L. 
Alatorre, Srio. de Actas.

Sindicato Mexicano de Electricistas.—Fco. Breña Alví­
rez, Srio. General.—Edmundo Enríquez, Srio. del Trabajo.— 
Manuel Paulín, Secretario de Instrucción.



Todos Unidos 
Ante el Enemigo Común

En la ciudad de México, Distrito Federal, en el domicilio 
social del Sindicato Mexicano de Electricistas, sito en la pri­
mera Calle de la República de Colombia número nueve, re­
unidos durante los días doce, trece, catorce y quince del mes de 
junio de mil novecientos treinta y cinco, los representantes 
debidamente facultados de las siguientes agrupaciones: Alian­
za de Obreros y Empleados de la Compañía de Tranvías de 
México, S. A .; Alianza de Uniones y Sindicatos de Artes Grá­
ficas; Cámara Nacional del Trabajo de la República Mexicana; 
Confederación General de Obreros y Campesinos de México; 
Confederación Sindical Unitaria de México; Federación de 
Obreros y Empleados de la Compañía de Tranvías de México, 
S. A.; Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la Repú­
blica Mexicana; Sindicato de Trabajadores Mineros, Meta­
lúrgicos y Similares de la República Mexicana, y Sindicato Me­
xicano de Electricistas, acordaron de plena conformidad cele­
brar el siguiente 

Pacto de Solidaridad:

BASE PRIMERA.—Por virtud de la necesidad imperiosa 
de que el movimiento obrero y campesino se unifique, aten­
diendo a la situación tan crít ica por que atraviesa el proleta­
riado en México, y ante el propósito de los representativos de 
la burguesía de restringir los derechos conquistados e iniciar 
una era de represión en contra de las manifestaciones revolu­
cionarias de las masas obreras y campesinas del país, las 
Agrupaciones que suscriben determinan constituir un Comité
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Nacional. Por tal razón, el Comité Nacional de Defensa Prole­
taria, queda obligado a iniciar desde luego los trabajos 
de organización de esta Magna Asamblea, fijando, de acuerdo 
con las Agrupaciones pactantes, las bases a que la misma se 
sujetará, y el programa a realizar.

BASE SEGUNDA.— Este Pacto obliga a las Agrupacio­
nes que lo suscriban, a respetar mutuamente su integridad, 
absteniéndose de lanzarse ataques. Las dificultades de carác­
ter intergremial que existen o que se presenten en el futuro, 
deberán ser tratadas por el Comité Nacional, el cual procura­
rá armonizar los intereses de las Agrupaciones en pugna, con 
el fin de resolverlas, mirando siempre por la unificación de 
los trabajadores.

BASE TERCERA.—La creación del Comité Nacional de 
Defensa Proletaria, no implica en manera alguna que se pre­
tenda intervenir en la autonomía de las Agrupaciones pactan­
tes, pues ésta será respetada en lo absoluto, con las reservas 
que se derivan de este Pacto.

BASE CUARTA.—Las Agrupaciones pactantes se obli­
gan a prestarse solidaridad en sus problemas particulares. 
El Comité Nacional queda facultado, cuando se lo soliciten las 
Agrupaciones, a determinar la solidaridad que deba impartir­
se; a excepción de las ayudas de carácter económico y movi­
mientos de huelga, en que cada una de las Agrupaciones to­
mará los acuerdos que considere conveniente, en atención a 
las obligaciones que esta Base les impone. La solidaridad de­
berá prestarse por conducto del Comité Nacional, salvo que és­
te lo acuerde de otra manera.

BASE QUINTA.—Las Agrupaciones pactantes se obli­
gan a que, en el momento mismo en que aparezcan en el país 
manifestaciones de carácter fascista o de cualquiera otra ín­
dole, que pongan en peligro la vida de las Agrupaciones Obre­
ras o Campesinas de la República, o los derechos fundamenta­
les de la clase trabajadora, tales como: Derecho de Huelga, 
Derecho de Libre Asociación, Derecho de Libre Expresión del 
Pensamiento Revolucionario, Derecho de Manifestación Públi­
ca, o que el Estado tolere o fomente organizaciones cuyo pro­
pósito o tendencias sean abiertamente contrarias a tales de­
r echos, irán a la Huelga General, cuando lo determine el Co­
mité Nacional, para oponerse a la implantación de una tiranía 
de esta naturaleza.

BASE SEXTA.—Las Agrupaciones pactantes reconocen 
la necesidad de llevar a cabo un Congreso Nacional Obrero y
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Campesino, en el que se trate en una forma definitiva lo re­
lativo a la unificación del proletariado en una sola Central de 
Organización y Propaganda.—Nazario Vázquez, Delegado.— 
Santana Reyes, Delegado.

BASE SEPTIMA.—Las Agrupaciones pactantes declaran 
que están en contra de la colaboración con la clase capitalista 
y que ajustarán sus actos a una táctica eminentemente re­
volucionaria y bajo el principio de la lucha de clases.

BASE OCTAVA.—Las siguientes agrupaciones formarán 
parte del Comité Nacional de Defensa Proletaria, por medio de 
sus Representantes plenamente facultados, con derecho a voz 
y voto:

Alianza de Obreros y Empleados de la Compañía de Tran­
vías de México, S. A.—Alianza de Uniones y Sindicatos de 
Artes Gráficas.—Cámara Nacional del Trabajo de la Repúbli­
ca Mexicana.— Confederación General de Obreros y Campesi­
nos de México.— Confederación Sindical Unitaria de México. 
—Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República 
Mexicana.— Sindicato de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos 
y Similares de la República Mexicana.— Sindicato Mexicano de 
Electricistas.

La Federación de Obreros y Empleados de la Compañía 
de Tranvías de México, S. A., formará parte del Comité Na­
cional por medio de su Representante con derecho a voz.

Otras Organizaciones autónomas, de carácter nacional o 
regional, que soliciten suscribir este Pacto, podrán formar par­
te del Comité Nacional por medio de sus Representantes, con 
derecho a voz y voto o solamente con derecho a voz, siempre 
que, y conforme lo determine el Comité Nacional.

Por la Alianza de Obreros y Empleados de la Compañía 
de Tranvías de México, S. A .— Ramón Muñoz, Srio. del Inte­
rior.—José M. Solís, Srio. del Exterior.—Andrés Díaz, Srio. de 
Nacional de Defensa Proletaria, integrado por un Represen­
tante de cada una de las Organizaciones que se definen en la 
Base Octava.

Por la Alianza de Uniones y Sindicatos de Artes Gráficas. 
—Anastasio Muñoz, Srio. General.— Bernardo Bañuelos, Dele­
gado al Consejo.—J. Mario Sánchez, Srio. de Unión Comercia­
les.— A. Garduño, Srio. del Interior.

Por la Cámara Nacional del Trabajo de la República Me­
xicana.— Alfredo Navarrete, Srio. General.—Othón Sosa, Srio. 
de Acción Obrera—Adalberto Cortés, Srio. de Acción Campe­
sina.—Juan Guerrero, Srio. del Int. y de Acuerdos.
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Por la Confederación General de Obreros y Campesinos de 
México.—Rubén Magaña, Miembro del Consejo Nacional.— 
Fernando Amilpa, Miembro del Consejo Nacional.— Blas Chu­
macero, Miembro del Consejo Nacional.—Rodolfo Piña Soria, 
Delegado.—Fidel Velázquez, Delegado.

Por la Confederación Sindical Unitaria de México.—Mi­
guel A. Velasco, Srio. General.—Jorge Fernández, Srio. de Or­
ganización.

Por la Federación de Obreros y Empleados de la Compa­
ñía de Tranvías de México, S. A.—Miguel Acosta, Srio. Ge­
neral.—Carlos Barrios, Delegado.—L. Lozano de la Vega, De­
legado.

Por el Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la Re­
pública Mexicana.—Alfredo Navarrete, Srio. General.— Alfre­
do A. Fabela, Srio. Gral. de Organización.—Pedro Soto More­
no, Srio. General de Ajustes.—Daniel García, Delegado.—Epi­
fanio Huerta, Presidente del Consejo Gral. de Vigilancia.

Por la Segunda Convención Ordinaria del Sindicato de Tra­
bajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana.—Macario 
Díaz, Delegado.—Tomás Cueva, Delegado.—Daniel A. Amaro, 
Delegado.— Santiago Espinosa, Delegado.

Por el Sindicato de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y 
Similares de la República Mexicana.—Agustín Guzmán, Srio. 
General.— Carlos Samaniego G.. Srio. del Interi or, del Exte­
rior y de Actas.—Efrén Ortiz, Delegado.

Por el Sindicato Mexicano de Electricistas.—Fco. Breña 
Alvírez, Srio. General.—Vicente G. Rodríguez, Srio. del Inte­
rior.—Daniel Hernández, Srio. del Exterior— Edmundo Enrí­
quez, Srio. del Trabajo.—Manuel Paulín, Srio. de Instrucción.

TRANSITORIAS

I.—Se faculta al Comité Nacional para que, a la mayor 
posible, formule el Reglamento Interi or que norme sus actos.

II.—El Comité Nacional lanzará un manifiesto a la Na­
ción.

Y para constancia de lo anterior y garantía de lo pacta­
do, los representantes debidamente facultados de las agrupa­
ciones arriba enumeradas, firman de conformidad la presente 
acta a las diecinueve horas del día quince de junio de mil no­
vecientos treinta y cinco.

México, D. F., junio 15 de 1935.



Calles se v a . . .

Declaraciones
“Hace días vino a mi casa un grupo de Senadores a pedir 

mi opinión sobre diversos asuntos políticos y sociales, y se las 
di a conocer con toda franqueza y con toda claridad, cosa que 
acostumbro poner en todos mis actos. Esas declaraciones mías 
que se hicieron públicas, no las dictó interés personal algu­
no y con ellas solamente traté de orientar la acción de mi Par­
tido hacia lo que me pareció el bien de mi país. Desgraciada­
mente, pudieron servir para creerse que aspiro a una interven­
ción en la cosa pública que no he tenido, ni deseo tener. Vine 
aquí atendiendo a un llamado que recibí, y para poner punto 
final a una situación que pudiera ser mal interpretada, me ale­
jo, dejando toda la responsabilidad de la cosa pública a quienes 
la tienen en sus manos.

México, D. F., 16 de 1935.

Plutarco Elías Calles.



E S P IR IT U A L IS M O  Y
M A T E R I A L I S M O

D I A L É C T IC O S

N O TA DE LA REDACCIÓN

Por la primera vez en México se han discutido pública­
mente las bases filosóficas sobre las cuales se asienta el so­
cialismo. Como ocurre siempre que los regímenes históricos 
se hallan en crisis, las ideas que sirvieron de apoyo a una for­
ma determinada de la vida material cuando ésta declina pa­
ra ceder su sitio a una nueva estructura de la comunidad hu­
mana, entran también en un período de descomposición, inten­
tando en vano renovar su juventud perdida con nuevos argu­
mentos que, a veces, tienen destellos seductores como los fal­
sos días primaverales que anteceden inmediatamente al in­
vierno.

El planteamiento teórico y público de los principios y de 
los diversos aspectos del socialismo, data en México apenas de 
cuatro años a la fecha. Sólo unos cuantos estudiosos conocían 
en nuestro país el acervo de las nuevas corrientes del pensa­
miento filosófico: las masas trabajadoras se habían movido 
siempre por impulsos y necesidades imprescindibles; pero sin 
una conciencia clara del porvenir, ya que la doctrina anarquis­
ta predicada en los primeros años de este siglo entre los obre­
ros de las ciudades, por líderes venidos de España, al crecer 
el movimiento obrero de México se esfumó como si hubiera 
sido una gota de pintura caída en un gran estanque. Por cau­
sas que no es del caso recordar ahora, también los individuos 
semicultos y aún los ilustrados que forman la clase media, 
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desconocían las razones fundamentales del socialismo y los argu­
mentos que en contra de esta corriente ideológica se han le­
vantado en otras partes del mundo. Al empezarse a discutir 
en los diarios de mayor circulación! de la ciudad de México 
estas cuestiones, poco a poco los profesionales y los curiosos 
que atendían de lejos a las cuestiones políticas, empezaron a 
tomar participación, con más o menos éxito, en la difusión de 
las ideas socialistas y de las contrarias a la doctrina de Marx. 
El debate culminó con la discusión sostenida en las páginas del 
diario “El Universal” , entre nuestro director y el doctor don 
Antonio Caso, en los primeros meses del presente año.

A petición de muchos de nuestros lectores del extranje­
ro, enterados del asunto, reproducimos en seguida los artícu­
los de Lombardo Toledano, que resumen las ideas de su con­
trario ideológico y que explican el punto de vista del materia­
lismo.

Consideramos innecesario, dado el carácter de la polémi­
ca, hacer comentarios sobre el particular. El lector aquilatará 
el valor de los argumentos del uno y del otro y formará su 
propio juicio.

La Redacción.



El Reculamiento 
Del Espiritualismo

Plantear en nuestra época el debate filosófico secular en­
tre el espiritualismo y el materialismo, sin tomar en conside­
ración los nuevos elementos que han aportado la ciencia y la 
filosofía para la inteligencia del mundo e insistiendo en dar 
valor a las razones ya enterradas hace tiempo por los propios 
investigadores de la verdad, equivale a organizar un baile de 
disfraces antiguos para conmemorar el descubrimiento del 
radio.

El problema que el materialismo plantea hoy, como expli­
cación del universo, no es el de saber si la materia es pesada 
y dura ni el de averiguar si el espíritu es impalpable y re­
belde a los impulsos biológicos del ser humano, sino el pro 
problema de descubrir la relación íntima que existe entre los di­
versos fenómenos de la vida y del mundo. Mientras que todas 
las doctrinas idealistas sostienen, no obstante sus diversos ma­
tices, que el espíritu es distinto por su esencia a la naturale­
za, la doctrina materialista afirma que el espíritu es producto 
de la naturaleza. En esto estriba el debate. ¿Existen diversos 
órdenes en el universo o sólo un orden? ¿Hay una con­
tingencia entre las leyes de la naturaleza que nos autorice a 
afirmar que los diversos fenómenos del mundo y de la vida 
son irreductibles entre sí, de tal modo que el fenómeno espiri­
tual resulte incomprensible por los otros fenómenos?

La doctrina espiritualista lo que defiende, aunque a veces 
no lo exprese con claridad, es la preeminencia del factor reli­
gioso como móvil de la conducta humana, el carácter sobrena­
tural del espíritu, su origen divino, la dependencia especial del 
hombre respecto de Dios.

Si se descubre que el hambre es un producto de la evo­
lución general, un hecho lógico dentro del universo en perpe­
tuo cambio, y que lo que llamamos espíritu no es sino uno de 
tantos acontecimientos dentro la existencia única e indivisible, 
queda destruida por su base la doctrina espiritualista que trata







Aspecto del Mitin celebrado en la Región de San Juan Sugar, 
Ver., con motivo de los cambios de Comités Ejecutivos de los Sin­
dicatos de Obreros, Artesanos y Campesinos pertenecientes a la 
U .G .O .C . de México. 
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de hacer del hombre un individuo de excepción para ligarlo 
de un modo directo al supuesto creador de la vida.

En este sentido la historia de la doctrina espiritualista 
es la narración de una tesis que recula sin cesar, que ha ido 
cediendo de sus primeras opiniones para inventar otras y que 
en nuestros días produce la impresión de un náufrago que se 
abraza a su propio cuerpo para salvarse.

El hombre primitivo creyó en la dualidad del alma y del 
cuerpo, en la oposición entre el espíritu y la materia, porque 
ignorando las causas del sueño y las sensaciones que el sueño 
produce, suponía que su espíritu abandonaba el cuerpo en re­
poso y viajaba solo por lugares desconocidos. De este error 
pasó el salvaje a la creencia en la inmortalidad y en la trans­
migración del alma, al culto de los muertos, a la afirmación 
de la intervención divina en los actos cotidianos de su vida y 
en el destino de la especie. Desde entonces el esfuerzo de la 
ciencia ha consistido en devolver al hombre la confianza en 
su propio poder, en descubrir los lazos que lo unen al resto de 
los seres y de los cuerpos que constituyen la naturaleza, en 
humanizarlo — si vale el término— , en despojarlo de su con­
vencional origen divino y en hacerle ver las consecuencias bien­
hechoras de que fije el objetivo de su voluntad en hacer del 
mundo el sitio permanente d e  la justicia, del amor y la be­
lleza.

Por este hecho siempre ha habido y habrá una oposición 
franca e irreconciliable entre la religión y la ciencia. Aqué­
lla pretendiendo mantener la dualidad entre la materia y el 
espíritu, la relación filial entre el hombre y Dios; la última 
procurando demostrar lo falso de ese dualismo, la inexistencia 
de la sujeción del hombre a otros factores que no sean los 
de la naturaleza.

¿Qué pruebas tenemos, decía Voltaire refiriéndose a los 
espiritualistas de su época que, dicho sea de paso, no parecen 
haber sobrepasado en mucho algunos de hoy; qué pruebas te­
nemos de que el alma está formada de algo distinto de la ma­
teria? Se funda tal opinión en que la materia es divisible y 
puede tomar diferentes aspectos, y el pensamiento no lo es. 
Pero ¿quién os ha dicho que los primeros principios de la 
materia sean divisibles y figurables? Es muy verosímil que 
no lo sean; sectas enteras de filósofos sostienen que los ele­
mentos de la materia no tienen figura ni extensión. Creéis 
anonadamos replicando: el pensamiento no es madera, ni pie­
dra, ni arena, ni metal; luego el pensamiento no es materia. 
Pero esos son débiles y atrevidos razonamientos. La gravitación
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no es metal, ni arena, ni piedra, ni madera; el movimiento, 
la vegetación, la vida, no son ninguna de esas cosas y, sin 
embargo, la vida, la vegetación, el movimiento y la gravita­
ción son cualidades de la materia. Decir que Dios no puede 
conseguir que la materia piense, es decir el absurdo más in­
solente que se haya producido nunca en la escuela de la demen­
cia. (Diccionario Filosófico. Tomo I, pág. 86).

Todavía hace treinta años la doctrina espiritualista, en 
retirada constante, pretendiendo apoyarse en el progreso cien­
tífico, ante la imposibilidad de echar mano del viejo argumen­
to, desprestigiado y puramente verbal, de que el hombre sien­
te en su corazón algo que lo impele a obrar en contra de la 
naturaleza, afirmaba que el universo es proteico, que dentro 
del mismo mundo material ciertos hechos no pueden ser ex­
plicados por otros y que esta diversidad esencial entre los fe­
nómenos de la naturaleza se hace patente al llegar a la vida, 
que seguirá siendo un misterio eterno para la física y la quími­
ca. Venturosamente este razonamiento literario más que fi­
losófico, nadie lo toma en serio en nuestra época. El vínculo 
íntimo entre los hechos antes privativos de las diversas cien­
cias, que creían disfrutar de autonomía propia, está demostra­
do: la materia no existe con las características que el naturis­
mo o naturalismo ingenuo le atribuyó; no es inanimada ni 
permanente, del mismo modo que el espíritu no es la fuerza 
alada e invisible que los espiritualistas románticos suponen. 
Entre la frase aquella del Génesis, que para muchas gentes 
todavía es valedera: “Dios sopló en el rostro del hombre un 
soplo de vida, y se convirtió en alma viviente” , y el descubri­
miento contemporáneo de que la materia es energía y de que 
el universo entero es un proceso energético, un devenir dota­
do de ánima, hay un abismo: el abismo que separa a la igno­
rancia de la verdad.

Los hombres desconocemos aún muchos hechos de la vida 
y del mundo. Ciertas relaciones entre los fenómenos del uni­
verso no se saben con precisión; pero la parte obscura de la 
ciencia no puede ser una base firme para contradecirla.

¿Qué importa que el hombre tenga un origen humilde y 
no un origen divino? Nuestra vanidad de supuestos seres ex­
cepcionales nada sufre cuando a cambio de ella ganamos la 
convicción de poder crear el mundo a voluntad nuestra.

La filosofía no puede ser la retranca del avance cientí­
fico. Ya Locke lo había dicho con visión genial: “ la filosofía 
consiste en detenerse cuando la antorcha de la física no nos 
alumbra” .

México, D. F., enero 16 de 1935.



Los Polvos de la Madre 
Celestina y la Filosofía

Esperaba yo que la exposición de la tesis filosóf ica idea­
lista hecha en esta página de “El Universal” por el maestro don 
Antonio Caso, pretendiendo destruir el valor de la doctrina ma­
terialista que los partidarios del socialismo sustentamos, ten­
dría por lo menos el carácter de una explicación sistemática 
de los argumentos en que el idealismo se apoya y la altura de 
un alegato sereno e impersonal, como conviene a una cuestión 
filosófica, pues no importa en casos como éste la persona que 
exponga las ideas contrarias a las que uno cree exactas, sino 
el valor de las ideas mismas, sobre todo cuando tales ideas y 
los problemas que encierran se dirigen a un público interesado 
en aprender o en medir la eficacia de las razones de los que 
controvierten. Por desgracia no ha sido así; don Antonio Ca­
so ha mezclado las ideas con las cuestiones personales y los ar­
gumentos con los hechos y los antecedentes de quienes han 
intervenido en la polémica, de tal modo que nadie sabe ya, aun 
los que han seguido con interés el debate, en qué consiste la 
tesis idealista, qué halla ésta de inadmisible en la doctrina ma­
terialista, y qué valor debe darse, en suma, a los argumentos 
expuestos por el mismo doctor Caso.

Deseo fijar los puntos de la controversia y hacer ver que 
no ha habido ni puede haber discusión útil para nadie en los 
términos en que el maestro Caso ha planteado el problema.

Lo dicho hasta hoy por don Antonio Caso en sus numero­
sos artículos, es, en síntesis, lo que sigue:

1.—La realidad, lo que es, es material o inmaterial, ideal 
o no ideal.

2.—El materialismo es una hipótesis metafísica absurda 
porque niega una parte de la realidad, la realidad ideal.
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3.— Si el materialismo adolece del defecto de desconocer 
formas de la realidad, el materialismo es radicalmente falso.

4.—En consecuencia, si el materialismo se basa en algo 
falso no puede ser científico, porque la ciencia ha de erigirse 
sobre fundamentos incuestionables. El socialismo se encuentra, 
pues, ante un dilema: o es materialista o es científico.

5.—El origen del materialismo como actitud psicológica 
y como concepción metafísica, estriba en el hecho de que como 
constantemente manejamos objetos materiales, padecemos la 
ilusión de pensar que todo es material.

6.—En cuanto al materialismo dialéctico — como lógica, 
como ciencia de la idea— , hay que decir que existe pa­
ra él otro dilema: o es materialismo o es dialéctica, pues 
la materia no puede conjugarse con la idea por ser ésta de una 
realidad esencialmente diversa a la materia.

7.—El modo de negar el pensamiento, de que usa el ma­
terialismo, es afirmarlo como realidad; pero como realidad ma­
terial, que es negarlo, en suma;  porque el que afirma de la 
esencia de una cosa lo que la cosa no es, la niega en su verdade­
ro ser.

8.—La ciencia nunca prejuzga sobre la esencia de las co­
sas. Las leyes científico-naturales son uniformidades de la na­
turaleza; pero nada nos enseñan sobre la “cosa en sí” . En me­
tafísica se investigan las causas; en las ciencias se formulan 
leyes. . . .  Las leyes físico-naturales se construyen por medio 
de la observación y la experiencia, y nadie puede observar la 
esencia de  nada; como no haya asistido a la Creación! . . . .

9.— El Universo, en consecuencia, cabe en estas dos su­
premas significaciones: natura, cultura. La cultura es creación 
de valores. Los valores se dan en la Historia, no en la naturale­
za. La Historia implica el espíritu. Por tanto, para el socialis­
mo existe este tercer dilema: o preconiza un materialismo sin 
historia o una historia sin materialismo, pues el materialismo 
histórico es una contradicción.

10.— En resumen. Del socialismo que descansa en tres 
principios, a saber: a) socialismo científico; b) materialismo 
dialéctico, y c) materialismo histórico, no queda nada, porque 
si es socialismo no puede ser científico y si es materialismo no 
puede ser dialéctico ni histórico.

* * *

El alegato del maestro Caso, como acaba de verse, es lógi­
co, congruente con el punto de partida que le sirve de base; pero
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como todos los razonamientos de esta índole puede concre­
tarse en una sola afirmación: “Lo que existe se divide en dos 
grandes sectores irreductibles entre sí, porque tienen esencias 
diversas; uno es el sector de lo material, otro es el sector de lo 
ideal, del espíritu” . De esta afirmación se sirve para pretender 
deshacer al socialismo: si éste, dice el doctor Caso, quiere ser 
científico, no puede fundarse en el materialismo, porque ade­
más de materia hay espíritu en el mundo; si el socialismo quie­
re ser una explicación dialéctica y materialista fracasa tam­
bién, porque la materia y la idea—la dialéctica es la ciencia del 
pensamiento, de la idea—, no se pueden juntar; y si quiere ex­
plicar la historia por la materia incurrirá, asimismo, en otro 
descalabro, porque el espíritu y la materia son cosas especial­
mente diversas y los hechos históricos suponen sobre todo la 
fuerza del espíritu.

Ahora bien, si el razonamiento del maestro Caso, en apo­
yo de la tesis idealista y como refutación a la doctrina materia­
lista, queda reducido a la afirmación de que el mundo se divi­
de, necesariamente, en espíritu y materia, tal razonamiento 
resulta deleznable por dos motivos: a) porque precisamente de 
lo que se trata es de saber si no existe en el universo una con­
catenación estrecha entre todos los fenómenos, que autorice a 
creer en la separación de la materia y el espíritu o, por el con­
trario, existe ese vínculo y entonces la división entre espíritu 
y materia carece de sentido ; y b) porque no puede partirse de 
un hecho que se da por probado—la dualidad del espíritu y de 
la materia— , para probar que la materia y el espíritu son irre­
ductibles. El maestro Caso, y con él todos los defensores de la 
tesis idealista, se mueven, pues, en un círculo vicioso del que 
no pueden salir, cometiendo la grave falta en todo el que ra­
zona, que se llama “petición de principio” , pues no puede darse 
como cierto lo que se trata de probar.

Por tanto, el problema fundamental de la doctrina idealis­
ta y de la tesis materialista, problema que se ha de discutir 
y resolver, es el de averiguar si existe la materia como cosa 
opuesta al espíritu, si existe la realidad ideal y la realidad no 
ideal, pues de la conclusión a que se llegue en este punto se po­
drán fácilmente después obtener aplicaciones y consecuencias 
claras y sencillas en el campo de la lógica y también en el te­
rreno de las ciencias sociales y de la historia. Y, a este respec­
to, el progreso científico contemporáneo demuestra que la 
llamada antinomia de la materia y del espíritu no tiene razón 
de ser, aun cuando existen algunas personas que consideran 
los últimos descubrimientos de la física como favorables a la 
tesis. “ En nuestros días, dice Bertrand Russell, se oye mucho
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hablar del materialismo a la antigua escuela y de su refutación 
por la f ísica moderna. Es evidente que ha habido un cambio 
en la técnica de la física. En días pretéritos, digan lo que quie­
ran los filósofos, la física procedía técnicamente sobre la hi­
pótesis de consistir la materia en pequeñas masas duras. Ahora 
no piensa así. Pero pocos filósofos creyeron nunca en las pe­
queñas masas duras en fecha posterior a Demócrito. Berkeley 
y Hume no creían en ellas, ni tampoco Leibnitz, Kant y Hegel. 
El propio Mach, físico también, enseñó una doctrina completa­
mente diferente; y todo científico, con algo de tintura filosófi­
ca, estaba dispuesto a admitir que las pequeñas masas duras 
no son sino un artificio técnico. En ese sentido, el materialismo 
está muerto. Pero en otro y más importante sentido está más 
vivo que nunca. La cuestión importante no es si la materia con­
siste en pequeñas masas duras o en otras cosas, sino si la mar­
cha de la naturaleza está determinada por las leyes de la físi­
ca. El progreso de la biología, fisiología y psicología ha hecho 
más probable que nunca que los fenómenos naturales estén re­
gidos por las leyes de la física; y este es el punto importante.”  
Y completando su argumentación añade: “Del examen de nues­
tro interior parece deducirse la existencia de algo llamado vo­
luntad, que origina aquellos movimientos que llamamos volun­
tarios. Es posible, sin embargo, que dichos movimientos ten­
gan una cadena completa de causas físicas respecto a la cual la 
voluntad (sea lo que sea) es concomitante. O quizás, puesto 
que la materia que considera la física no es ya materia en el 
antiguo sentido, pueda suceder que lo que llamamos nuestros 
pensamientos sean ingredientes de los complejos con que nues­
tros físicos han reemplazado la antigua concepción de la ma­
teria. El dualismo de espíritu y materia es anticuado: la mate­
ria  se ha hecho más parecida al espíritu, y el espíritu se ha 
acercado más a la materia de lo que parecía posible en una eta­
pa anterior de la ciencia. Tendemos a suponer que lo que real­
mente existe es algo intermedio entre las bolas de billar del 
materialismo anticuado y el alma de la antigua psicología.” 
(“El Panorama Científico” ) Madrid, 1931. Págs. 116-123).

Se ve, pues, que el único punto de apoyo de la doctrina 
idealista desaparece, si no se quiere incurrir en la petición de 
principio antes señalada; pero en este caso no puede haber 
realmente un debate, sino- una simple exposición de un credo 
irrebatible porque tiene el mismo valor de una actitud religio­
sa; el que afirma que el espíritu es distinto de la materia y no 
da pruebas en apoyo de su creencia, convierte su afirmación 
en un artículo de fe. Esta actitud es muy respetable como con­
ducta personal; pero es inadmisible como posición científica. 
No puede el maestro Caso, en consecuencia, servirse de un 
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argumento a priori— la dualidad de la materia y del espíritu— , 
para demostrar que no es posible el socialismo científico ni el 
materialismo dialéctico ni el materialismo histórico, pues por 
un acto de fe no se pueden destruir las ideas sólidamente cons­
truidas por la ciencia, excepto cuando interviene la magia. 
Recuerdo que cuando yo era niño alguien me refirió un proce­
dimiento asombroso y eficaz para hacer desaparecer las cosas 
o para transformarlas en otras: adquiriendo los “polvos de la 
Madre Celestina” y echándolos sobre el objeto que se desea des­
aparecer o transformar, se puede lograr el propósito. Así, por 
ejemplo, soplando los polvos sobre un caballo y pidiendo que el 
caballo desaparezca, el caballo se esfuma; del mismo modo, 
queriendo que una silla se transforme en teléfono, basta con 
soplar los polvos sobre la silla y creer firmemente en su trans­
formación, para lograr el cambio. El maestro don Antonio Ca­
so emplea en este debate su fe religiosa, su creencia apriorís­
tica en la dualidad del espíritu y de la materia, a la manera de 
los polvos de la Madre Celestina, y soplándolos sobre el socia­
lismo pide que éste deje de ser científico, que el materialismo 
deje de ser dialéctico y que también pierda su posibilidad de 
ser histórico, y como tiene completa seguridad en la eficacia 
de su fórmula, declara ufano: el socialismo ha quedado redu­
cido a socialismo materialista; el espíritu lo abandona y no 
existe de él más que un conjunto de móviles biológicos indesea­
bles como orientación de la conducta humana, porque el hom­
bre es espíritu antes que materia, razón por la cual sólo los ne­
cios, después de mi actitud mágica, pueden seguirse llamando 
socialistas.

Pero la filosofía y la magia, por ventura, son dos cosas 
completamente diversas.

México,  D. F. febrero 13 de 1935.



Antonio Caso, Testigo 
de Jehová

Mayores dificultades se encuen­
tran en obligar a reconocer verda­
des nuevas que en descubrirlas.

Lamarck.

Tratando de imitar mi estilo, sin lograrlo, don Antonio 
Caso escribió el último viernes un artículo para contestar la 
excepción dilatoria que opongo a todas las formas de la filo­
sofía idealista—la demostración que están obligadas a ha­
cer de que existe la dualidad entre la materia y el espíritu— ; 
pero rehúye la respuesta, tergiversa mis argumentos, no re­
cuerda los suyos, olvida que la ciencia ha progresado y me 
propone la resolución de cinco problemas nuevos, haciendo 
de paso un comentario sobre mi conversión filosófica al 
materialismo, y una invocación a Sócrates.

Gusto siempre de reducir a ideas las palabras de quienes 
controvierten conmigo. He aquí las de don Antonio Caso: 
1.—Los seis dilemas que Caso ha opuesto al materialismo 
en sus escritos anteriores, están en pie. 2.—No hay que de­
plorar que la ironía se mezcle con la filosofía: antes que Caso 
la empleó Sócrates. 3.—Lombardo Toledano es el único caso 
que registra la historia de las ideas en México, de conver­
sión de un espiritualista y moralista cristiano— como el pro­
pio Antonio Caso— al materialismo crudo de los marxistas. 4— 
Los argumentos de Lombardo son: a) el pensamiento de 
Bertrand Russell; b) los Polvos de la Madre Celestina; c) 
la tesis de que para objetar al materialismo hay que fundar, 
previamente, el espiritualismo y la religión; d) el recula­
miento del espíritu. 5.—Bertrand Russell no es materialis­
ta sino realista. 6.— Propongo a Lombardo cinco nuevos 
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razonamientos contra el materialismo. (A estos razonamientos 
me refiero yo después).

Contesto a las anteriores ideas de don Antonio Caso de 
la siguiente manera: 1.—Los seis dilemas contra el 
materialismo que constituyen el contenido de sus cuatro artícu­
los filosóficos y de sus tres “ ensayos-novelísticos-semipoéti­
cos” , como usted mismo los llama, no están en pie, sino acos­
tados, por estos dos motivos: a) porque se reducen a un so­
lo argumento: el espíritu y la materia son esencias distintas; 
y b) porque con ese argumento pretende usted demostrar que 
el espíritu y la materia son diversos por su esencia, es de­
cir, porque sirviéndose de una afirmación por probar, da us­
ted por probada la misma afirmación. 2.—Si se trata de de­
mostrar modestia, yo también puedo decir: Lombardo Tole­
dano, Sócrates y Caso han mezclado la ironía con la filoso­
fía; luego la ironía es buena y útil. 3.—En cuanto a mi con­
versión) al materialismo, reconozco que, en efecto, soy quizá 
el único que ha rehecho en los últimos tiempos su cultura fi­
losófica después de dejar las aulas: cuando el naufragio se 
realiza en alta mar muy pocos se salvan de la catástrofe. Lo 
único que lamento es no haber recibido una enseñanza ver­
dadera y completa en la Universidad: así me habría ahorra­
do el esfuerzo de arrojar el lastre mental que he ido tiran­
do en el curso de mi vida, para ser útil a mis semejantes, 
por culpa de quienes nos presentaron un panorama falso de 
la existencia y nos dieron como guía de nuestra conducta, en 
lugar de armas eficaces, simples ensueños religiosos. 4.—Los 
argumentos de mi artículo no son los que con mala intención 
me atribuye don Antonio Caso—basta cotejarlos—, sino és­
tos: mientras los partidarios de la doctrina idealista no de­
muestren que el espíritu es anterior a la naturaleza, no tie­
nen el derecho de atacar a la tesis materialista-dialéctica 
en su médula ni en sus aspectos secundarios. Y como esa de­
mostración no es posible, y ellos lo saben, en vez de confesar 
que se hallan en un círculo sin salida, desvían el problema 
c entral del debate con la esperanza de que nadie lo advier­
ta y por lo menos los espectadores duden de todo y de todos, 
ante el caos producido por su táctica sansoniana de morir 
aplastados por el templo; pero en unión de todos los filisteos. 
Mis argumentos son, por tanto, los que permanecen erguidos 
esperando una respuesta. 5.—Respecto de la filiación filosó­
fica de Bertrand Russell, depende de la connotación que se 
quiera dar a las palabras: don Antonio Caso le llama realista 
y no materialista, porque dice que Russell afirma que la ma­
teria es una ficción lógica. Lo que el pensador inglés quiere 
decir con este término, es simplemente que la materia 
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considerada como cosa dura, como piedra, en la forma vulgar en 
que muchas gentes entienden la materia, no existe—y en es­
to los materialistas-marxistas estamos de acuerdo porque 
es justamente un argumento en favor de nuestra tesis— ; 
pero de eso a que Russell adopte una posición intermedia en­
tre el materialismo y el espiritualismo, hay una gran dife­
rencia: Russell cree que la dualidad entre espíritu y materia 
no existe, que es anticuada, que no puede aceptarse seria­
mente. Y eso basta. Si don Antonio Caso, a pesar de todo 
sigue llamando realista a Russell, yo podría denominarlo in­
surgente; pero entonces trasladaríamos el debate del punto 
filosó fico concreto en que estamos, al campo de la historia 
de México.

Ahora voy a referirme a las “reflexiones críticas” que 
don Antonio Caso me propone. Para darles más fuerza aún 
que la que pudo infundirles su autor, y en ayuda de éste, 
las repito en forma de silogismo. Helas aquí: I.—Toda ma­
teria es movimiento; la sensación no es movimiento, luego la 
sensación no es materia. II.—Todo movimiento es fuerza; la 
voluntad no es movimiento, luego la voluntad no es fuerza. 
III.—Toda materia es movimiento; el pensamiento es inmó­
vil, luego el pensamiento no es materia.  IV.—Toda materia 
ocupa un sitio en el espacio;  el pensamiento no ocupa un lu­
gar en el espacio, luego el pensamiento no es materia. V.— 
Toda materia cambia en el tiempo; el pensamiento no cam­
bia en el tiempo, luego el pensamiento no es materia.

Estos silogismos cor responden a lo que los autores de ló­
gica llaman “ segundo modo” de la “ segunda figura” del si­
logismo, el modo Camestres, o sea el compuesto de una pro­
posición universal afirmativa, de una proposición universal 
negativa, y de una conclusión universal negativa también. Se 
usa el modo Camestres a menudo para refutar de una mane­
ra convincente una aserción, porque da una conclusión uni­
versal negativa fundada en la exclusión de una clase de otra. 
Don Antonio Caso trata de demostrar con sus cinco silogis­
mos que fuera del mundo material existen la sensación, la vo­
luntad y el pensamiento, y que, en tal virtud, la doctrina que 
pretende reducir todo; lo que existe a un solo principio — la 
materia — es una doctrina falsa. Veamos ahora el valor de 
estos silogismos.

Así como hay reglas para formular los silogismos, las 
hay para comprobar su eficacia. Los razonamientos que vul­
neran las leyes de la lógica se llaman falsos razonamientos, 
paralogismos o falacias, y cuando en ellos aparece manifiesta 
la intención de falsear la verdad, se llaman sofismas. No creo
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que en este asunto don Antonio Caso haya incurrido en so­
fismas; pero sí en falacias, que son peores que éstos cuando 
se trata de cuestiones científicas. Las falacias por él cometi­
das son de equivocación, pues se basan en un desconocimien­
to de la capacidad de las premisas para fundar la conclusión 
a la que se quiere llegar. En efecto, examinemos cada silo­
gismo por separado.

I.— La conclusión del primer silogismo: “La sensación no 
es materia” , es falsa, porque la afirmación de la segunda pre­
misa: “ la sensación no es movimiento” , es falsa. Don Anto­
nio Caso tiene una idea anticuada del movimiento, la idea 
mecánica: para él sólo se mueven las cosas que cambian de 
lugar; y tiene seguramente ingenuo-religioso, aquel que afirma 
las sensaciones, el concepto ingenuo-religioso, aquel que afirma 
que la sensación es la impresión que las cosas producen en 
el alma por medio de los sentidos. Ya que a don Antonio Ca­
so le place el argumentum ad verecumdiam, la apelación al 
respeto que se profesa a una alta autoridad, quiero recordar­
le que no sólo las sensaciones comunes producen en el orga­
nismo reacciones, alteraciones, movimientos, en suma, sino 
que aun las emociones, tanto las emociones bruscas, de cho­
que, como las emociones-sentimientos, para Jean Lhermite, 
el profesor de psiquiatría de la Facultad de Medicina de Pa­
rís, sólo) son posibles porque existe, como lo ha demostrado, 
un mecanismo fisiológico individualizado de expresiones emo­
cionales, habiendo descubierto, además, que las sensaciones 
de cualquier género son corrientes nerviosas no sólo suscepti­
bles de medida, sino de esencia química, sujetas a la ley clá­
sica de Van’t Hoff, relativa a la velocidad de las reacciones 
químicas en general. (“Les Fundements Biologiques de la 
Psychologic” . París. Edit. Guauthier-Villars. Páginas 42, 
174 y sig. y 182). Innumerables pruebas de laboratorio re­
lativas al cambio que sufren diversos órganos y funciones de 
los seres vivos por las sensaciones de luz de color, de sonido, 
etc., pueden recordarse, asimismo, como hechos que demues­
tran que las sensaciones son movimientos.

Sólo aceptando el principio de identidad absoluta, de 
quietud perfecta, se puede afirmar que existe en el universo 
algo inmaterial, porque, como dice Engels, “ el movimiento es 
el modo de existencia de la materia” . Pero la identidad abso­
luta no existe sino en la imaginación humana: todo es movi­
miento. movimiento activo, fuerza, o movimiento pasivo, mani­
festación de fuerza, desde la nebulosa hasta lo que los idea­
listas llaman pensamiento inmaterial y soberano, pasando por 
todos los estados de cambio, de desmaterialización de la ma­
teria, si se prefiere una frase de sentido plástico.
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En consecuencia, el primer silogismo de don Antonio Ca­
so quedaría así, de acuerdo con los datos científicos: Toda ma­
teria es movimiento; la sensación es movimiento, luego la sen­
sación es materia.

II.—Con la conclusión del segundo silogismo: “la volun­
tad no es fuerza” , ocurre lo mismo que con la conclusión del 
primero; es falsa, porque falso es el segundo término que 
afirma que “ la voluntad” no es movimiento. Si se cree, con los 
antiguos, que la voluntad es “ la potencia del alma que mueve 
a hacer o no hacer una cosa” , definición que proviene del 
principio de que la voluntad por excelencia es un mandato de 
Dios, entonces sí puede decirse que la voluntad humana es 
efecto y no causa, que es movida; pero no es movimiento por 
sí misma. Este modo de pensar puede ser interesante para 
el que prefiera entretenerse en el juego de las palabras, en vez 
de ajustar sus conceptos a los descubrimientos de los labo­
ratorios y a las leyes comprobadas por la investigación; mas 
para el que sabe que la psicología hace largos años ha dejado 
de ser parte de la literatura para convertirse en una ciencia 
experimental, resulta un modo de pensar puramente gracio­
so.

Todos los psicólogos saben que mientras lo que llamamos 
voluntad no se traduce en actos, la voluntad no existe para 
los fines de la vida, y que en cuanto se expresa, la voluntad 
es una fuerza real, un movimiento en curso, como todas las 
cosas que surgen y concurren en el universo.

Corregido, pues, este silogismo, de acuerdo con las apor­
taciones de la ciencia, quedaría así: Todo movimiento es fuer­
za; la voluntad es movimiento, luego la voluntad es fuerza.

III.—El tercer silogismo de don Antonio Caso que con­
cluye: “ el pensamiento no es materia” , es defectuoso como los 
anteriores, porque su segundo término: “el pensamiento es 
inmóvil” , es de una falsedad estruendosa. El pensamiento, 
afirma el escritor, no cambia; las significaciones universales, 
como los números, no se mudan, son siempre las mismas. El 
segundo término del silogismo vuelve, pues, a ser ambiguo: 
¿qué debe entenderse por “ pensamiento” ? ¿La potencia o fa ­
cultad de pensar, como dicen los literatos de la psicología, o 
el contenido del pensamiento, las representaciones de las co­
sas, las ideas, los juicios?. Es indudable que se trata de lo 
último y no de lo primero, porque la posibilidad de tener ideas 
no constituye el pensamiento propiamente dicho. Ahora bien, 
los conceptos de número y figura, como dice Engels, ¿de dón­
de están tomados sino del mundo real?. No es cierto que en 
las matemáticas puras la inteligencia se las entienda sólo con
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sus propias creaciones e imaginaciones (Anti-Düring. Cenit. 
Pág. 27). Por tanto, cuando el pensamiento corresponde a la 
realidad, el pensamiento cambia; pero cuando sólo toma de 
la realidad la materia y hace con ella abstracciones, cuando 
crea entes irreales, entonces no cambia; pero entonces no 
tiene sentido la proposición “ el pensamiento es inmóvil” , por­
que lo único que interesa a la filosofía lo mismo  que a la 
ciencia, es el problema de lo que existe y no el problema de 
lo que no existe. Para reducir al absurdo el silogismo de don 
Antonio Caso, yo formulo este otro: Toda materia es movi­
miento; lo blanco es inmóvil, luego lo blanco no es materia. Y, 
en efecto, lo blanco no cambia, permanece idéntico a sí mismo, 
por la sencilla razón de que no existe; porque es sólo una 
abstracción de la mente, una categoría irreal: existen las co­
sas blancas y dentro de éstas no hay dos iguales; por economía 
de esfuerzo la razón construye ficciones para servirse de 
ellas en la lucha del vivir.

Descubierto el carácter de ficción que posee la segunda 
proposición del tercer silogismo de don Antonio Caso, no que­
da del razonamiento sino la primera premisa: “Toda materia 
es movimiento” , afirmación válida.

IV y V.—Los silogismos cuarto y último son tan falsos 
como los que preceden, porque se apoyan en el mismo error 
científico: la separación del espacio y del tiempo, como dos 
entidades distintas la una de la otra.

H. Levy, profesor de matemáticas en el Colegio Imperial 
de Ciencia, de la Universidad de Londres, dice: “ la separa­
ción de la materia como ocupando un lugar en el espacio, y el 
tiempo, como si fueran entidades independientes y aisladas, 
es una opinión corriente. Esta es una separación hecha por 
el pensamiento como acepción general y en un sentido espe­
cial, es una separación artificial.......... “ Espacio y tiempo
coexisten como sistemas complementarios extraídos del cam­
biante proceso universal, y su supuesta independencia puede 
tener valor sólo provisionalmente y como una proposición prác­
tica, exactamente del mismo modo que el pensamiento no 
encuentra en el universo nada que lo obligue a considerar su 
propio aislamiento.” (“The Universe of Science” . New York, 
1933. Pág. 40).

Por tanto, corregidos estos dos silogismos de acuerdo con 
los datos científicos, quedarían reducidos al siguiente: Toda 
materia ocupa un lugar en el espacio y en el tiempo; el pen­
samiento ocupa un lugar en el tiempo y en el espacio, luego 
el pensamiento es materia.
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* * *

He contestado a don Antonio Caso. Espero en consecuen­
cia, que él responda a la excepción dilatoria que formulo yo 
a todas las ramas y escuelas de la filosofía idealista.

En el fondo de este debate se plantea, vuelvo a repetirlo, 
una sola cuestión: ¿El hombre es un fruto de la naturaleza, 
como todos lote seres, o es una creación sui generis de Dios?. 
James Harvey Robinson en su “The Humanizing of Knowled­
ge” (New York. 1924. Pág. 53), declara: “ el hombre es una 
parte integrante del orden natural. . . .  Pensamiento y mate­
ria no pueden considerarse divorciados, sino que deben es­
tudiarse como diferentes fases de una sola situación vital ex­
tremadamente rica y compleja” . Y esto es cierto. Más cierto 
a medida que la ciencia progresa y que el hombre se libra del 
misterio. Pero quienes no pueden vivir de la verdad sabida si­
no que prefieren vivir de la parte de la verdad que se ignora, 
se refugian en el “conocimiento” religioso, en la intuición. 
Sólo la intuición—dice H. Bergson—puede entender la vida. La 
intuición es una penetración artístico-mística en lo absoluto. 
El universo vive, cree en una evolución creadora y se desen­
vuelve libremente en aliento vital que le es inherente (élan 
vital). El aliento vital originario, indiviso, es Dios, como 
fuente primera de la realidad infinita.

Ante la creencia personal de cada hombre yo me deten­
go siempre, como ante las preferencias del paladar de cada 
quien, que no discuto. Pero el “conocimiento” religioso no es 
ni conocimiento filosófico ni conocimiento científico. Desde 
este punto de vista don Antonio Caso es para mí profunda­
mente respetable; lo que no respeto son sus ideas filosóficas 
por falsas y porque detrás de ellas, sin que él se dé cuenta 
quizá del papel político que está desempeñando en estos mo­
mentos, se escudan todos los conservadores de México.

Ante la ausencia de razones verdaderas para apoyar la 
dualidad religiosa de la materia y del espíritu, no queda a don 
Antonio Caso más que declarar: yo creo en Dios, soy testigo 
de Jehová.

Pero yo no lo soy, y más vale: el dramaturgo Ibsen dice 
en una de sus obras que el que ha visto a Jehová tiene que 
morir.

México, D. F., 27 de febrero de 1935.



M i Espíritu  se Llena  
de G o zo

El último artículo de don Antonio Caso—“Los Grandes 
Filósofos Contemporáneos y el Reculamiento del Espíritu”— , 
es de poco contenido, como los anteriores; se reduce a tres 
afirmaciones: a) La imposibilidad notoria de hacer de la vi­
bración, del movimiento, algo psíquico; el infranqueable va­
lladar que media entre lo físico y lo mental, será siempre el 
obstáculo de todo materialismo; b) Para probar la incongruen­
cia del materialismo bastan la discusión epistemológica y la 
demostración ontológica, pues las formas de la realidad son 
irreductibles entre sí; c) Los grandes filósofos de hoy son 
contrarios al materialismo: en Alemania, Husserl y Max Sche­
ller; en Italia, Gentile y Croce; en Francia, Bergson y Mari­
tain. Y hasta los biólogos eminentes como Hans Driesch no 
sustentan el materialismo filosófico.

Como se ve, las dos primeras afirmaciones no son sino 
la repetición del argumento único empleado hasta ahora por 
don Antonio Caso en todos sus escritos: el orden psíquico y 
el orden físico son irreductibles entre sí, la naturaleza y el 
espíritu son de esencia distinta. Como hemos estado exigién­
dole que demuestre esa teoría, se decide, al fin, y agrega: pa­
ra probar mi aserto basta el razonamiento metafísico, porque 
el espíritu y la materia son entidades diversas. He aquí a la 
ardilla que no puede salir de su jaula, tal como lo había yo 
previsto: “afirmo que la conciencia obedece a leyes distintas 
de las leyes naturales. Para dar validez a mi afirmación no 
necesito recurrir a otra prueba que a la de mi conciencia, a 
la prueba metafísica” . Sin embargo, don Antonio Caso se 
equivoca: la prueba que se requiere en este problema es una 
prueba científica, una afirmación que sea el producto de prin­

cipios confirmados por la experiencia, una prueba a posteriori,
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no un argumento a priori. La fe salva al creyente; pero no pue­
de darle el rango de poseedor de la verdad.

Y es que el tipo del filósofo profesional se halla en ple­
na decadencia. Ya no es posible concebir una filosofía que ten­
ga por objeto, como dice el “Vocabulaire Philosophique” , “ el 
conjunto de los estudios que conciernen al espíritu, en tanto 
que se distingue de sus objetos, que se coloca como antítesis 
de la naturaleza” . Las especulaciones más importantes en el 
campo de la filosofía han sido coetáneas de las grandes épo­
cas de la ciencia: el cartesianismo y los orígenes de la me­
cánica celeste y de la mecánica racional; el criticismo de Kant 
y la física de Newton; la dialéctica de Marx, apenas descubier­
ta hoy en todos sus alcances, y la biología y la física contem­
poráneas. El pensamiento verdaderamente filosófico hunde sus 
raíces en el conocimiento de la naturaleza, no en la “ciencia 
de lo absoluto” , en la tradicional metafísica teológica, verba­
lista e inútil. Negar en estos tiempos la unidad del ser, la 
concatenación estrecha de todos los fenómenos del universo,  
es dejar pasar inadvertidos los descubrimientos científicos de 
los últimos cincuenta años.

Porque creo que una teoría válida del conocimiento debe 
basarse, ante todo, en la psicología científica, recuerdo aquí 
que a Pavlov, a Thornideke, a Watson, a Wundt, a Freud, y 
a otros ilustres investigadores, debe más la filosofía moderna 
que a los constructores de doctrinas metafísicas desvincula­
das del laboratori o y de la observación objetiva de los hechos. 
Ivan Petrovich Pavlov, principalmente, ha acabado para siem­
pre con] la teoría de la conciencia como una entidad de ori­
gen ajeno al proceso general de la naturaleza. Gracias a él la 
psicologí a es hoy una ciencia exacta, como la biología y la quí­
mica, que lograron ese valor en el siglo pasado, como las mate­
máticas y la física, consideradas ya desde hace tiempo como las 
disciplinas científicas por antonomasia. La conciencia, para la 
psicología, es una actividad nerviosa de determinada región 
de los hemisferios cerebrales, en un momento dado y en cier­
tas condiciones de máxima excitabilidad. El resto de la corteza 
de cerebro posee una susceptibilidad específica para que por 
estas excitaciones se restablezcan con facilidad movimientos 
reflejos condicionados y ligados íntimamente con diferencia­
ciones también específicas. Así, pues, aquella región del ce­
rebro, en las condiciones señaladas, es un verdadero centro 
creador, quedando el resto de los hemisferios afectados por la 
ejecución de los reflejos formados con anterioridad, o por los 
que corresponden, de un modo estereotipado, a determinados 
estímulos. A la actividad de esos sectores del cerebro es a lo
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que llamamos subconciencia o automatismo. El área que po­
see la máxima excitabilidad no es permanente, sino que, por 
el contrario, cambia sin cesar a distintos puntos de la cor­
teza, de acuerdo con las relaciones que existen entre los cen­
tros y los estímulos interiores o externos. (La obra de Pavlov 

—  premio Nobel desde 1904— , es de una importancia ex­
cepcional para las ideas filosóficas. Desde hace tres años se 
dedica en el laboratorio de Kaltouchi, cerca de Leningrado, a 
explicar los hallazgos de su fecundo esfuerzo, y hasta allí ha 
de llegar pronto el homenaje de todos los investigadores de 
las disciplinas biológicas del mundo entero. Aparte de sus 
escritos, traducidos al alemán, en el “Journal de Psicologie 
Normale et Pathologique” , se han publicado algunos de sus 
trabajos. De sus obras más importantes se ha hecho la versión 
inglesa: “Conditioned Reflexes: an Investigation of the Phy­
sicological Activity of the Cerebral Cortex” , 1927.— “Lectu­
res on Conditioned Reflexes.”—Trad. W. Horsely Gantt.— 
Edit. M. Laurence, London. Primera edición española, de la 
segunda-rusa, traducción de Javier Morata, Madrid, 1929).

En contra de estas conclusiones de la ciencia, a cuyas le­
yes queda sometida lo que hasta hoy ¡siguen llamando “ conduc­
ta libre” los espiritualistas, don Antonio Caso presenta el 
testimonio de los filósofos cuyos nombres he hecho constar al 
principio. No necesito refutar las doctrinas de estos pensa­
dores—trabajo innecesario, además, porque don Antonio Ca­
so no las menciona, pues se conforma con apelar a su fama— ; 
me basta con precisar su genealogía intelectual y con hacer 
notar su común denominador político. El filósofo Edmundo 
Husserl, fundador de la “ Fenomenología” , cree en las “ intui­
ciones esenciales” , en el conocimiento de las “ esencias” como 
entidades distintas de los hechos. Es el tipo del idealista pu­
ro; en la exposición de su doctrina se enlaza repetidamente 
con el filósofo católico Bernardo Bolzano — especialmente en 
su “Teoría de la Ciencia”— , y, por lo tanto, con la tradición 
católica, cuyo conocimiento debe Husserl a su maestro Fran­
cisco Brentano (Véase la “ Historia de la Filosofía Actual” , 
por Augusto Messer, Madrid, 1925, páginas 179 y siguientes). 
Max Scheller, influido por HusserI, debe también parte de sus 
ideas a Rudolf Eucken, cuyo pensamiento metafísico descan­
sa más que en una demostración científico-filosófica, en una 
creencia religiosa. Eucken confiesa: “no he abandonado en 
ningún momento la fe en una fuerza superior que actúa tan­
to sobre la humanidad como sobre mí mismo (“Recuerdos de 
mi Vida.” 1921. pág. 211. Opús cit. 85). El solo ingreso espon­
táneo de Scheller en la Iglesia, comprueba el género de su pen­
samiento. En cuanto a Bergson, ya he hecho notar en mi
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artículo anterior el carácter religioso de su método y de su te­
sis filosófica. Messer dice de Bergson que “ es el portavoz de 
algunas orientaciones místicas y románticas, exaltadas, que 
pese a sus nobles afanes, representan por su confusión un pe­
ligr o para nuestra cultura” (Opús cit. 241). Por lo que ve a 
Maritain, clasificado por la crítica filosófica dentro del neo­
escolasticismo, es ocioso hacer resaltar su filiación religiosa. 
Respecto de los pensadores italianos citados por don Antonio 
Caso, no sólo son, como los ya mencionados, hombres que fun­
dan en la fe su creencia última, sino que uno de ellos, Gentile, 
es el inspirador de la obra de Mussolini, “ninfa Egeria del 
fascismo,” como le llama don Fernando de los Ríos. Por úl­
timo, Hans Driesch: como biólogo, sus estudios y sus obser­
vaciones forman parte del acervo científico; pero desde el 
año de 1905, es decir, hace treinta años, se dedicó únicamente 
a estudios metafísicos, tratando de resucitar la vieja entele­
quia aristotélica, sin ningún éxito. Driesch forma parte de 
esos pensadores indefinidos que, según la frase célebre, “ cie­
rran la puerta de su laboratorio para penetrar en su orato­
rio” , desconfiados de lo conocido y, al propio tiempo, de lo que 
no conocemos aún.

En consecuencia, sigue en pie la excepción dilatoria que 
formulo para todas las escuelas y ramas de la filosofía idea­
lista: o demuestran previamente la diversidad de los órdenes 
del universo, la dualidad de la materia y del espíritu — con 
pruebas válidas, científicas, no metafísicas—, o cometen una 
petición de principio al tratar de destruir la base de la dia­
léctica marxista.

Mi espíritu se llena de gozo.

México, D. F., 6 de Marzo de 1935.



U n  Idealista sin Ideas 
y sin Ideales

Defiende mal su posición místico-filosófica don Antonio 
Caso, contra los argumentos certeros del materialismo dia­
léctico. Esperaba yo de su parte, por lo menos, un intento se­
rio de destruir mis objeciones lógicas a los problemas verbales 
que el escritor me planteó en apoyo del espiritualismo, pero 
ha contestado como un energúmeno: esta palabra significa 
“persona poseída del demonio” . Como yo no creo en el demo­
nio, prefiero dar una excepción laica al vocablo: individuo fu­
rioso. Don Antonio Caso enfureció al leer mis objeciones y 
contesta en un artículo— “La Dialéctica del Renegado”— , peor 
que los precedentes. Debe haberlo cegado la ira, en realidad, 
porque este artículo está formado así: a) de doce injurias; 
b) de tres errores científicos, y c) de dos alteraciones bur­
das de mis pensamientos. Los ultrajes consisten en que don 
Antonio Caso dice de mí que poseo una suficiencia cómica 
(1); que soy ignorante (2 ); que empleo astracanes de clown 
(3);  que desconozco la gramática (4 ); que niego el sentido 
común (5);  que soy un físico eximio (6 ); que hablo en vez 
de pensar (7 ); que soy objeto de su risa piadosa (8 ); que soy 
un materialista criollo (9 ); que digo dislates (10); que soy un 
renegado (11); y que soy blasfemo (12).— Los errores cien­
tíficos son: a) el afirmar que sólo las cosas que recorren ca­
mino están en movimiento; b) al afirmar que hay sensaciones 
que sin ser sensaciones propiamente dichas, se dan en las sen­
saciones y poseen una entidad verdadera; c) el afirmar que el 
socialismo debe abdicar de su metafísica para ser científico. 
Las alteraciones burdas de mis pensamientos estriban, a) en 
que me atribuye el concepto de que el movimiento no implica 
el espacio, y b) en que supone que yo pienso que hay movimien­
tos inmateriales. La balanza del reciente artículo de don An­
tonio Caso, como se ve, arroja estos datos: injurias, 70.5%;



5 0 8 R E V I S T A  F U T U R O

ignorancia, 17.6%; calumnias, 11.7%. Paso ahora a ocuparme 
de éstas dos últimas; las ofensas las perdono para merecer el 
calificativo de cristiano.

Primer error:— Cuando aseguraba yo que don Antonio 
Caso tiene una idea anticuada del movimiento, estaba yo en 
lo justo. El cree—véase su escrito titulado “La Filosofía no 
es Magia Blanca ni Negra”— , que se puede demostrar que 
la sensación no es materia porque la sensación no es movi­
miento, mientras que toda materia es movimiento. Hay algo 
inmaterial en el mundo, concluye: la sensación. Yo probé que 
las sensaciones son movimientos y, además, expliqué que no 
sólo las cosas que se trasladan de un lugar a otro, a la vista 
del observador, se mueven, sino que todo lo que existe en el 
universo cambia, se transforma, es y deja de ser en el mismo 
momento y en el mismo sitio, se mueve, en suma. No pudiendo 

destruir estas razones científicas, don Antonio Caso to­
ma algunas de mis palabras, las modifica a su antojo e insis­
te con énfasis en su error, pretendiendo hacerlo válido con 
una actitud presuntuosa.

Don Antonio Caso sustenta ahora no sólo una idea anti­
cuada del movimiento, la vieja y pura idea mecánica, sino tam­
bién una idea grosera: “ el móvil que no recorre camino (espa­
cio) dice, no es móvil, no está en movimiento” . Este puede ser 
el criterio de un agente de mudanzas o de un inspector de ca­
rreteras, pero no el de un filósofo del siglo XX, porque ade­
más del movimiento de traslación—el acto de mudar una co­
sa de un lugar a otro—, hay el movimiento inherente al mun­
do y a la vida, a todo el universo, a toda materia, el movimien­
to que se traduce en cambios de calidad y de cantidad de to­
do lo que existe, el movimiento dialéctico.

Aceptar, como lo hace don Antonio Caso, que sólo se mue­
ven las cosas que recorren el espacio, equivale a decir que 
mientras las cosas no caminan están en sosiego, en quietud, 
que carecen de movimiento. De donde se infiere que para el 
impugnador del socialismo existen dos estados de la materia: 
el movimiento y el reposo. Pero esta opinión es falsa: nadie 
puede afirmar seriamente en nuestra época, con razones cien­
tíficas, que haya algo inmutable o rígido en el universo ; sólo 
el punto de vista dinámico tiene validez, el otro no es sino un 
artificio de que se vale la razón para referirse, por economía 
de esfuerzo, a la constante sucesión de formas que constitu­
yen el mundo y la vida.

El error proviene principalmente del concepto equivocado 
que tiene don Antonio Caso de la materia, del espacio y del 
tiempo. Para la filosofía idealista el tiempo es algo subjetivo,
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el espacio es independiente del tiempo, y la materia algo ajeno 
también al espacio. De esta doctrina resulta la materia como 
la cosa inerte, el espacio como el receptáculo de la materia, y 
el movimiento como una parte del pensamiento humano; di­
cho en otras palabras: para la mecánica antigua, la de New­
ton, el espacio no es una cualidad de la materia, existe por 
sí mismo y, como consecuencia, el tiempo es absoluto también.

Einstein ha demostrado, en contra de esta opinión tradi­
cional, que “de acuerdo con la teoría general de la relatividad, 
las propiedades geométricas del espacio no son independien­
tes, sino que están determinadas por la materia. . . .  Sabemos 
ya que el procedimiento de medición de varillas y relojes es­
tá influenciado por campos de gravitación, por la distribución 
de la materia. (The Theory of Relativity. London, Methuen, 
1920. Pág. 113). Refiriéndose a la mecánica newtoniana ex­
presa la característica de la física moderna, en los siguientes 
términos: “hablamos de lugares del espacio y de instantes de 
tiempo como si fueran realidades absolutas. No se ha obser­
vado que el verdadero elemento de las especificaciones del 
espacio-tiempo era el evento, especificado por los cuatro nú­
meros x1, x2, x 3 , t .... No existe el lugar en el espacio ni 
el instante en el tiempo a los que podamos atribuir realidad 
física, sino sólo en el evento mismo. (The Meaning of Relati­
vity” London, Methuen, 1922. Pág. 33) La opinión de Eins­
tein, como lo hace ver el profesor Worral, sustenta el pun­
to de vista del materialismo dialéctico: “ el espacio y el tiem­
po existen sólo en los eventos, en los acontecimientos físicos, 
es decir, en la materia. Un evento físico consiste en cambios 
particulares en el universo material ; la materia experimenta 
transformaciones. Cada evento posee ciertas relaciones espa­
cio-temporales que son de importancia básica en una investi­
gación científica del evento” . (R. L. Worral : “The Outlook 
of Science. Modern Materialism.” Jhon Bale Sons. London, 
1933. Pág. 162). “ El materialismo dialéctico, en su­
ma, comenta el profesor Hessen, considera el espacio como 
una forma de la existencia de la materia. Espacio y tiempo 
son las condiciones básicas de la existencia de todo ser y, por 
tanto, el espacio es inseparable de la materia. Toda materia 
existe en el espacio; pero el espacio sólo existe en la materia. 
El espacio vacío, divorciado de la materia, es sólo una abstrac­
ción lógica o matemática, el fruto de las actividades de nuestros 
pensamientos, al que ninguna cosa real corresponde. De acuerdo 
con la tesis de Newton, el espacio puede divorciarse de la mate­
ria, y el espacio absoluto conserva sus propiedades absolutas 
porque existe independientemente de la materia. Los cuerpos 
naturales se encuentran en el espacio como en una especie de
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recipiente. El espacio de Newton no es una forma de la existen­
cia de la materia, sino un receptáculo independiente de esos 
cuerpos, con existencia aparte” . (B. Hessen: “Science and the 
Cross Roods” . Cit. Worrall Ibidem. 161).

El mundo en que vivimos, concluye Einstein (Opús cit. 
55), es un espacio—tiempo-tetradimencional continuo. O co­
mo los materialistas decimos: el hombre existe en un universo 
físico del cual el espacio y el tiempo son las formas fundamen­
tales de su ser. (Worral. ibidem. 167). Todo es materia, en 
suma; y toda materia se mueve; todo está en movimiento, en 
transformación continua, en eterno cambio.

¿Puede concebirse el movimiento sólo como el recorrido 
de un móvil en el espacio, como don Antonio Caso asegura? 
Su error científico queda al descubierto, y las calumnias de que 
yo creo en que el movimiento no implica el espacio y de que 
yo afirmo que existen movimientos inmateriales, quedan des­
hechas.

Segundo error.—Don Antonio Caso dice que además de 
las sensaciones hay algo que se da en ellas, y que sin ser sen­
sación propiamente dicho es, sin embargo, una sensación, 
desde el momento en que lo percibimos. Lo amarillo no es 
nuestra sensación, agrega; pero tenemos la sensación de ama­
rillez. Así opinaba Berkeley, obispo de Cloyne, en el siglo 
XVlII, a quien se considera, con razón, como una de las co­
lumnas de la filosofía idealista: “al lado de todas las varie­
dades de ideas u objetos del conocimiento, existe al mismo 
tiempo algo que las percibe y las conoce y que ejercita diver­
sas operaciones acerca de ellas, como querer, imaginar, recor­
dar. Esta entidad activa que percibe es a lo que yo llamo pen­
samiento, espíritu, alma o mi yo” . (George Berkely. “Trea­
tise concerning the Principies of Human Knowledge” . Edit. 
Fraser. Oxford. 1871. Vol. I, págs. 155-159).

Pero para la psicología moderna los principios del conoci­
miento humano de Berkely y de todos los partidarios del al­
ma están muertos. Ya demostré en mi artículo titulado “Mi 
Espíritu se llena de Gozo” , que las sensaciones son corrientes 
nerviosas y que sólo las sensaciones que se forman con la apor­
tación de los datos del mundo exterior tienen entidad real. 
Nuestros pensamientos, dice Worrall, opus cit. 5, nos dan cua­
dros, imágenes o copias de la realidad externa, del mundo fí­
sico. Estas imágenes mentales se aproximan, pues, a la reali­
dad; pero no son siempre representaciones exactas de la ver­
dad, pues a veces cometemos errores de observación y pade­
cemos ilusiones. La prueba de que nuestras sensaciones son
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válidas es ponerlas en práctica, cotejarlas con lo exterior; así 
sabemos si nuestro conocimiento se aproxima a una represen­
tación de la verdad.

Decir, por tanto, que hay sensaciones con existencia ver­
dadera, sin que correspondan a ninguna realidad del mundo, 
físico, es una simple frase. ¿A qué corresponde la sensación 
de amarillez de don Antonio Caso? A nada: existen cuerpos 
amarillos, todos diversos entre sí, como existen los cuerpos 
blandos y los duros; pero lo amarillo, lo blando y lo duro no 
existe en la naturaleza, son simples abstracciones de la men­
te, entidades irreales. ¿Puede hablarse, pues, de la sensación 
de una abstracción? Es absurdo. Sólo sentimos lo que exis­
te. Del mismo modo que no podemos tener la sensación de 
amarillez, no podemos tener la sensación de una sirena: las 
ninfas marinas con busto de mujer y cuerpo de ave, creadas 
por la imaginación de los griegos, no pueden ser sentidas, 
sino imaginadas. Toda sensación, por tanto, es material, un 
hecho del mundo físico, aunque don Antonio Caso se disgus­
te y en su enojo dirija dicterios a Demócrito, a Epicuro, a Lu­
crecio, a Marx, a Engels, y a todos los sabios contemporáneos 
—de Ramón y Cajal a Pavlov—, que no comparten su teoría 
de que el alma puede tener sensaciones de lo irreal.

Tercer error.— Don Antonio Caso aconseja al socialismo 
que abandone su metafísica si quiere ser científico. Sólo haré 
breve aclaración a este respecto: la metafísica es una discipli­
na que repudia el socialismo ; no puede el socialismo, en conse­
cuencia, sustentar una metafísica. El socialismo no cree en 
causas o factores fuera del mundo físico, del mundo material, 
no cree en el universo del alma y de Dios y en el universo de 
la naturaleza; cree en la naturaleza como la suma total de to­
dos los cuerpos — de las estrellas a los átomos, a los electro- 
nos, al éter— , que se hallan en un estado constante de inter­
acción y de movimiento, cambiando sin cesar sus formas y cua­
lidades y pasando de la una a la otra. (Véase: V. Adoratsky. 
“ Dialectical Materialism” . International Publishers. New 
York. 1934. Pág. 70). El soc ialismo no cree en la división de 
materia orgánica y de materia inorgánica, como cree la me­
tafísica. Y en apoyo del socialismo concurren todos los des­
cubrimientos científicos de nuestra época.

¿Qué valor puede tener esta doctrina idealista que se re­
duce a la idea de que el hombre es un hijo predilecto de Dios 
y cuyo ideal es el mantenimiento de la dependencia del hombre
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respecto de Dios?  Valor científico ninguno; ya lo hemos 
visto; valor social sí tiene; pero negativo, contrario a los 
intereses de los hombres. Si la religión no fuera una institución 
social con una casta sacerdotal, una liturgia y una ética, una 
institución política, en suma, los dogmas religiosos irían des­
apareciendo en cada individuo ante el conocimiento de la ver­
dad transmitido por la escuela. Pero las iglesias se sirven de 
los dogmas para prevalecer y para disputar el poder a quie­
nes lo tienen o para compartirlo con ellos. Por eso combaten 
a las doctrinas que destruyen las bases de su tesis filosófica; 
por eso tergiversan el valor científico y el sentido verdadero 
del materialismo. El escritor inglés Walter Mann dice con 
gran precisión: “Hay dos definiciones de materialismo. La 
primera significando la doctrina que declara que los llamados 
fenómenos espirituales, como la vida, la conciencia y el pen­
samiento, son el resultado de la organización de la materia. 
La segunda significando la tendencia a dar indebida impor­
tancia a los intereses materiales, a descuidar la cultura por 
buscar la riqueza o la sensualidad. Los creyentes se deleitan 
usando la palabra indistintamente, para confundir los dos sen­
tidos”.

Espero que cuando don Antonio Caso se serene pueda con­
testar a la excepción dilatoria que he formulado contra el es­
piritualismo y que hasta hoy ha eludido mi impugnador cuida­
dosamente. La excepción consiste, como se recordará, en que 
los enemigos del socialismo deben probar —con pruebas cien­
tíficas y no metafísicas— , que existe la dualidad entre la ma­
teria y el espíritu, para poder después atacar la tesis del ma­
terialismo dialéctico.

El que espera desespera, dice el refrán. Pero yo soy una 
excepción al proverbio.

México, D. F., marzo 13 de 1935



S u i c i d i o
Ahora no sólo se llena de gozo mi espíritu, sino que la ri­

sa me retoza por el cuerpo. Don Antonio Caso se ha echado 
una soga al cuello con sus propios argumentos y ha perecido 
ahorcado como filósofo espiritualista. Antes de demos­
trarlo quiero hacer una valoración de su último artículo, se­
gún el método estadístico que he empleado en esta polémica, 
pues el sistema tiene la virtud de reducir a sus exactas propor­
ciones las palabras y las ideas, aun las más exuberantes y 
desordenadas como las del apasionado impugnador del socia­
lismo.

El artículo titulado: “La Seudo Concepción Lombardo-To­
ledana del movimiento” , contiene: a) ocho errores científicos; 
b) siete insultos; c) cinco calumnias; y d) una confesión fatal 
para el espiritualismo. O sea: 38.5% de errores; 32.8% de in­
jurias; 23.8% de calumnias, y 4.7% de declaraciones desdicha­
das. Comparando este contenido con el del escrito anterior, se 
advierte un aumento de un 21% en los errores científicos, una 
disminución de 38% en las injurias y un acrecentamiento de 
12% en las calumnias. Considerando quizá don Antonio Caso 
que es mejor oponer argumentos a las razones, en vez de in­
juriar al contrincante, ha disminuido el número de sus ofen­
sas; pero como no ha podido atacar con eficacia mis ideas, 
ha aumentado sus calumnias, es decir, ha tenido que falsear 
mis afirmaciones para poderlas combatir: así el enemigo re­
sulta menos peligroso.

Como he decidido no ref erirme a los ultrajes, sólo he de 
ocuparme de las calumnias y de los errores científicos. Las 
calumnias consisten en afirmar que yo he dicho: a) que la no­
ción de espacio no interviene en la de movimiento; b) que “ las 
cosas que se mueven cambian de lugar” , como un principio 
científico importante; c) que este principio es anticuado; d) 
que existen el movimiento —no espacio y la sensación— no 
movimiento; e) que el movimiento dialéctico carece de extensión.
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Yo comprendo bien la causa de los agravios de don An­
tonio Caso: por la primera vez se le ha exhibido ante la opi­
nión pública como abanderado de la clase conservadora y co­
mo pensador sin cultura científica, y contesta, herido en su 
vanidad, con ira incontenible; pero lo que no me explico es su 
falta de probidad al discutir. ¿No se da cuenta don Antonio 
Caso que las personas que han seguido la controversia tienen 
a la mano los escritos de los expositores, y pueden comprobar 
en cualquier momento la existencia de las ideas que recíproca­
mente se atribuyen? Si se revisan los cinco artículos que he 
redactado sobre el problema que nos ocupa, el lector podrá 
confirmar que las opiniones que don Antonio Caso me achaca 
son verdaderas calumnias, porque jamás me embriago ni pa­
dezco desequilibrio mental que pudiera inducirme a decir las 
necedades que el mismo don Antonio Caso pone en mi pensa­
miento. Lo que ocurre es que habiendo olvidado mi adversa­
rio ideológico que, además del movimiento de translación de 
la materia, existe el movimiento congénito a toda materia, el 
dialéctico, y habiéndoselo yo recordado, con lo cual el espiri­
tualismo pierde su base de sustentación, recurrió al expediente 
de arrojar tinta sobre mí, en forma de adulteraciones de mis 
conceptos, para evitar que yo lo aniquilara, exactamente como 
hacen ciertas especies marinas. Pero de nada le ha valido: las 
imputaciones falsas se aclaran más pronto que el agua y todo 
queda, otra vez, como antes del incidente, sin desvíos posibles 
para el que tiene razón. Para destruir las falsas acusaciones 
marcadas con las letras a), b), c), y d), basta leer mi artículo 
“ Un Idealista sin Ideas y sin Ideales” . Respecto de mi supues­
ta afirmación de que el movimiento dialéctico carece de ex­
tensión, para llegar a construir esta calumnia don Antonio Ca­
so ha empleado una nueva falacia: todo movimiento ocurre 
en el espacio; el movimiento dialéctico —de las ideas (He­
gel)— , no ocurre en el espacio, luego el movimiento dialéctico 
carece de espacio, de extensión. El silogismo es falso porque 
la dialéctica no es sólo la dialéctica hegeliana; don Antonio Ca­
so trata de destruir al marxismo ignorándolo. Con las apor­
taciones de las ciencias naturales Hegel formuló la ley según 
la cual acontece no sólo el pensamiento sino también el deve­
nir universal. En el sistema de Hegel, por vez primera se con­
cibe todo el mundo de la naturaleza, de la historia y del espí­
ritu como un proceso, como un mundo sujeto a constante cam­
bio, a mudanzas, transformaciones y desarrollo constante, in­
tentando además poner de relieve la íntima conexión que pre­
side este proceso de desarrollo y de cambio. Pero Hegel era 
idealista, es decir, que las ideas de su cabeza no eran, para él,
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imágenes más o menos abstractas de las cosas y de los fenó­
menos de la realidad, sino que estas cosas y su desarrollo se le 
antojaban, por el contrario, proyecciones realizadas de una 
“ idea” existente no se sabe dónde antes del mundo (Véase el 
Anti-DüringCenit. págs. 10 y 11).  Marx corrigió la concep­
ción hegeliana: “ mi método dialéctico, dice, no sólo difiere 
fundamentalmente del de Hegel, sino que le es directamente 
opuesto. Para Hegel, el proceso mental, del que llega hasta 
hacer un sujeto independiente bajo el nombre de idea, es el 
demiurgo de la realidad, la cual sólo es su manifestación exter­
na. Para mí, a la inversa, lo ideal no es más que lo material, 
transpuesto e interpretado en la cabeza del hombre” . (“ El Ca­
pital” —Trad. de Juan B. Justo— Buenos Aires, 1918.—Pág. 
14). Es decir, el movimiento dialéctico para Hegel es el mo­
vimiento de las ideas proyectado sobre el mundo exterior; pa­
ra Marx es el movimiento del universo proyectado sobre el 
pensamiento humano. El movimiento dialéctico puede conce­
birse sin el espacio, sin la extensión, si se es idealista ortodo­
xo; pero si se es marxista sólo puede concebirse dentro del es­
pacio y del tiempo, cualidades inherentes a la materia, al mun­
do físico. Debe don Antonio Caso ser más cauto, pues, en lo 
sucesivo, al hablar de las doctrinas filosóficas, pues cuando se 
refutan las ideas contrarias a las que se sustentan, no se puede 
recurrir a la grosera maniobra de suponer que el enemigo pro­
fesa la opinión que precisamente está combatiendo.

Los errores científicos de mi opositor son éstos: “ Las pro­
piedades de la sensación, dice, provienen del exterior; pero la 
sensación misma, el hecho o la vivencia de la conciencia, es algo 
diverso. No es movimiento, sino fenómeno espiritual irreducti­
ble a sus concomitantes físicos” ... “La sensación auditiva es fe­
nómeno de conciencia y no hecho físico de vibración” ... “ Los 
electrones en que se descompone la materia son diversos de la 
sensación que provocan, porque esta sensación no se puede fo­
tografiar ni ocupa un lugar en el espacio” .... “Si las sensaciones 
no son movimientos que se produzcan en el espacio, tienen que 
provenir de una causa no espacial  De aquí la hipótesis es­
piritualista de un elemento irreductible a la materia, como cau­
sa eficiente de tales fenómenos” . . . .  “ La sensación de dolor 
no se extiende en el espacio” . . . .  “Existen, pues, causas su­
prasensibles que constituyen el mundo del espíritu” .

Don Antonio Caso se equivoca, una vez más, porque las 
propiedades de la sensación están regidas por dos factores ca­
pitales : la naturaleza del excitante y la textura de los apa­
ratos receptores, centrales y periféricos. Desde la época del
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gran fisiólogo alemán Johannes M üller se instituyó el principio 
de las energías específicas de los órganos de los sentidos; así, 
por ejemplo, se ha señalado el hecho de que la electricidad 
actuando sobre el nervio acústico, provoca una sensación au­
ditiva; sobre la retina, una sensación luminosa, y sobre la 
lengua, una sensación gustativa; sin embargo, el excitante 
siempre funciona en relación con el citado factor estructural. 
La llamada transferencia de las sensaciones, sólo es un caso 
de “ reflejos condicionados” , a los que me referí en mi artícu­
lo “Mi Espíritu se llena de Gozo” .

Las variaciones del medio, externo o interno, originan 
una descarga celular, un “ influjo nervioso” , que se transmite 
por medio de los nervios hasta el cerebro; este influjo es un 
fenómeno electro-químico que se realiza mediante un jue­
go de fuerzas que en nada difieren de las que se encuentran 
en el medio f ísico: dice el ilustre A. Fessard, Director del 
Laboratorio de Fisiología de las Sensaciones, en la Escuela 
de Altos Estudios de París, que la energía gastada en esta 
operación no tiene nada de misteriosa: es de origen químico, 
 como la de un combustible o un explosivo y se actualiza en 
forma, eléctrica y calorífica. Una fibra nerviosa en reposo, 
es comparable a una pila eléctrica; se ha medido su tensión 
o potencial de reposo y se sabe que equivale a medio décimo 
de voltio. La reacción que constituye el “ influjo” , tiene la 
notable propiedad de hacer más permeable y conductora la 
superficie del nervio, de tal manera, que en la restringida zo­
na en donde nace, se origina una especie de corto circuito 
que induce el mismo fenómeno en la región vecina, propa­
gándose, así, poco a poco, a lo largo del nervio.

El profesor Adrián y sus discípulos han demostrado, con 
procedimientos de extrema precisión, que las impresiones sen­
soriales y las dolorosas, así como las órdenes que provienen 
de los centros nerviosos, son trasmitidas en forma de ondas 
idénticas, a razón de diez, en algunos centésimos de segundo.

La idea de que las sensaciones provienen de un fluido 
vital, de un élan, de una alma substancial metafísica o de los 
“ espíritus animales sutiles” , es propia de Descartes, y estu­
vo de acuerdo con las ideas que imperaban en el siglo XVIII: 
actualmente es ingenuo pretender resucitar tales conceptos 
“ espiritualistas” , aun recurriendo al truco de cambiar los nom­
bres.

No es preciso “ fotografiar las sensaciones” para demos­
trar su naturaleza material; toda célula nerviosa que traba­
ja específicamente conserva plasmada, en lo más característi­
co de los seres vivos, en su estructura citológica y c ito q u ímica,
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sus características funcionales. Los estudios de Cajal 
y su escuela, los de Oscar y Cecilia Vot, los de Constantino 
Freiherr von Economo, de Viena, y de G. N. Koskinas, de 
Atenas; los de Max de Crinis de la Universidad de Graz, con 
sus documentadísimos trabajos acerca de las variaciones ín­
timas, halladas con técnicas modernas intachables, en las cé­
lulas ganglionares de la corteza cerebral del niño, demuestran 
la ineludible correlación morfológica y funcional de los cen­
tros nerviosos.

Tashiro, Parker, Fenn y otros han demostrado, asimis­
mo, que la actividad funcional de las células nerviosas, y de 
las fibras, en consecuencia, derivan del metabolismo, y que 
durante la transmisión del impulso nervioso, hay consumo de 
oxígeno y eliminación de bióxido de carbono, que el sabio ja­
ponés midió con exactitud. Gerard, por su parte, ha logrado 
precisar y medir el desprendimiento de calor.

El estudio de las sensaciones corresponde por completo 
a la biología y ya ninguna persona ilustrada toma en serio 
la “ prueba” metafísica de estos fenómenos, como nadie pue­
de tampoco admitir la “prueba” de la conciencia tratándose 
de los hechos interplanetarios. (Consúltense:  A. Fessard. 
“ Bouletin de l’Association Francaise pour l’avancement des 
Sciences” . No. 124. Nouvelle série. Dic. 1934. Santiago Ra­
món y Cajal. “Histologie du Systéme nerveux” París. Ma­
loine. 1909. C. F. von Economo y G. N. Koskinas. “ La Ci­
to - arquitectónica del cerebro del hombre adulto” . Edic. ale­
mana, de Julius Springer. Berlín, 1925. Sobre los trabajos 
de Tashiro, Parker y Fenn, véase Judson Herrick, profesor 
de neurología de la Universidad de Chicago: “ An Introduc­
tion to Neurologié” . W. B. Saunders Co. Filadelfia, 1931.)

Y llegamos a lo más importante: al suicidio del pensa­
dor espiritualista. Don Antonio Caso dice textualmente en 
su artículo que comento: “ Ciertas ideas se implican entre sí, 
en tal forma, que nada ni nadie podría nunca disociarlas; co­
mo en el caso, tratándose de las de movimiento, espacio y 
tiempo. Las dos últimas intervienen constituyendo la no­
ción de movimiento. O sea: es de la esencia del movimien­
to el tiempo. Suprímase la noción de espacio, y la de movi­
miento se suprime con ella. Elimínese la noción de tiempo y, 
concomitantemente, con ella, se anonada la de movimiento” . 
De este razonamiento se deducen, con lógica impecable, las 
proposiciones siguientes:

1. —El movimiento no puede existir sin el espacio.
2. —El movimiento no puede existir sin el tiempo.
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3. — El espacio no puede existir sin el movimiento.
4. — El tiempo no puede existir sin el movimiento.
5. —El espacio no puede existir sin el tiempo.
6. —El tiempo no puede existir sin el espacio.
Para probar que las cuatro proposiciones últimas se in­

fieren de las dos primeras, basta convertirlas del modo na­
tural, simpliciter. Empleando la letra M, para facilitar la 
operación, como signo de la palabra “ movimiento” ; la E, pa­
ra indicar “ espacio” , y la T, para significar “ tiempo” , las pro­
posiciones quedan en este orden:

Toda M es E (Expuesto por don Antonio Caso)
Toda M es T (Idem)
Toda E es T (De otro modo habría que admitir la exis­

tencia del espacio absoluto, vacío, lo cual está en contra de 
la tesis de Einstein que nadie niega y que ya expliqué en mi 
artí culo anterior).

Toda T es M (De otro modo habría que aceptar la exis­
tencia del tiempo inmóvil, cosa contraria también no sólo a la 
doctrina de Einstein, sino a las clásicas teorías de Newton y 
de Kant).

Toda E es T (De otro modo habría que admitir la exis­
tencia del espacio sin movimiento, vacío, toda vez que el tiem­
po es movimiento, y ya se dijo antes que el espacio vacío es 
una pura ficción).

Toda T es E (De otro modo habría que aceptar que exis­
te el tiempo sin movimiento, puesto que no puede haber es­
pacio sin movimiento, espacio vacío).

Recuérdese ahora que don Antonio Caso ha afirmado 
constantemente que “toda materia es movimiento” y que “ to­
da materia ocupa un lugar en el espacio” . (Véase, vgr., su ar­
tículo: “La Filosofía no es Magia Blanca ni Negra” . 22 de 
febrero). Por lo cual se llega a las siguientes conclusiones: 
A.— La materia existe en el espacio y en el tiempo. B.— El 
tiempo y el espacio existen en la materia.

Estas conclusiones, rigurosamente científicas, son justa­
mente la base del materialismo dialéctico, como lo expuse en 
mi artículo anterior: nada hay fuera de la materia; nada 
existe fuera del tiempo y del espacio, cualidades intrínsecas 
de la materia, del mundo y de la vida, del universo entero. 
Pero tales conceptos no puede subscribirlos el espiritualismo 
sin negarse a sí propio: don Antonio Caso, y con él todos 
los idealistas, afirman que además de la realidad material 
existe la realidad ideal, y que ésta se prueba por la existencia
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del pensamiento “que no ocupa un( lugar en el espacio” 
(Artículo: “ La Filosofía no es M a g ia ....” ) ;  por la existen­
cia de las sensaciones que no son movimiento (Ibidem; “ La 
Dialéctica del Renegado” y “La Seudo Concepción.. . . ” ) ;  por 
la existencia de una “causa no espacial” que produce las sen­
saciones; por la existencia de “causas suprasensibles que 
constituyen el mundo del espíritu” (“ La Seudo.. . . ” , etc.)

En consecuencia, si nada puede ocurrir fuera de la mate­
ria, del espacio y del tiempo —según las proposiciones de don 
Antonio Caso— , ¿en dónde existen la sensación, el pensamien­
to y la conciencia, cuya existencia afirma el mismo escritor? 
¿Existirán fuera del tiempo y del espacio? ¿Existirán fuera del 
Universo? ¿Habrá descubierto don Antonio Caso, por ventu­
ra, una nueva categoría de lo real, una nueva dimensión, que 
hará rodar dentro de pocos días la teoría de Einstein, para glo­
ria de la cultura de México? ¿ O existirá la conciencia en la 
nada?

¿Será ésta la contestación a la excepción dilatoria que 
formulé desde un principio a los partidarios de la doctrina es­
piritualista, y que hasta hoy ha eludido don Antonio Caso? 
¿Es ésta la prueba de la dualidad entre la materia y el espí­
ritu? La acepto con gratitud.

México, D. F., 20 de marzo de 1935.



Tres Preguntas en Busca 
de Respuesta

El menos estimable y el más confuso de los artículos pu­
blicados hasta hoy por don Antonio Caso es, sin duda algu­
na, el más reciente de ellos: “ Un Suicida Redivivo y un Mate­
rialista Muerto” . El pensador cede su sitio al hombre iracun­
do, el individuo rabioso al calumniador, y el falsario al filóso­
fo que se halla cogido en las redes de sus mismos conceptos. 
Da la impresión ese artículo de que su autor ya no tiene más 
apoyo, en el debate, que el de la sobreestimación de su propia 
persona y la esperanza de que los testigos de la polémica ha­
yan olvidado lo dicho por los expositores. Paso a confirmar 
este juicio sumario.

Empieza don Antonio Caso por atribuirme el siguiente si­
logismo, que coloca a la cabeza de su artículo como primer 
epígrafe: Toda materia es movimiento; la sensación no es mo­
vimiento, luego la sensación no es materia.— V. Lombardo 
Toledano.” Los lectores tienen aquí una prueba evidente de 
la falta de probidad de mi impugnador, a la que hice alusión 
en mi escrito anterior y que el enemigo del socialismo recha­
za indignado; porque el silogismo de que se trata no es mío 
sino de don Antonio Caso. En su artículo “La Filosofía no es 
Magia Blanca ni Negra” , del 22 de febrero, dice textualmente: 
“El materialismo es evidentemente una hipótesis. Una sen­
sación, por ejemplo la del frío la del dolor, es irreductible a 
un movimiento. Taine dice que la sensación de lo amarillo no 
puede reducirse al movimiento de rotación ni al de traslación, 
ni al de ondulación. La sensación, por tanto, no es movimiento. 
Si no es movimiento, no puede ser material. Por ende, queda 
probado que la sensación no tiene por carácter esencial la ma­
terialidad. Algo hay entonces (la sensación) irreductible a la 
materia” .—Al comentar yo este argumento en mi artículo rotu­
lado “ Antonio Caso, Testigo de Jehová” , dije lo siguiente: 
“Ahora voy a referirme a las “ reflexiones críticas” que don 
Antonio Caso me propone. Para darles más fuerza aún que
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la que pudo infundirles su autor, y en ayuda de éste, las repi­
to en forma de silogismo. Helas aquí: 1.—Toda materia es mo­
vimiento; la sensación no es movimiento, luego la sensación 
no es materia” . Etc, e tc ...  ¡Que juzguen, pues los lectores, 
de la probidad de don Antonio Caso y, en consecuencia, del 
valor que merecen las deducciones a las que llega, partiendo 
de argumentos suyos a los que niega su paternidad para atri­
buírmela a m í.. Dice don  Antonio Caso en su último ar­
tículo, refiriéndose a este silogismo y olvidando que era suyo: 
“ el silogismo en “Camestres” , que su señoría redactó, ha sido, 
pues... el “Camestres” del ridículo” . Yo—Vicente Lombardo 
Toledano—declaro mi conformidad con este calificativo.

Insiste en seguida don Antonio Caso en que la dialéctica 
pertenece sólo a las ideas, a pesar de que ya expliqué la dife­
rencia profunda que existe entre la dialéctica hegeliana y la 
marxista. Alude a los argumentos que expuso antes a ese res­
pecto—y que yo destruí desde mi primer artículo— , y concluye: 
la materia no puede dialectizarse en tesis, antítesis y síntesis. 
Por última vez, y como una ilustración más para uso de las 
personas interesadas en esta polémica, ya que don Antonio 
Caso reemplaza las pruebas que está obligado a dar, en apoyo 
de sus afirmaciones, con frases sin otra validez que la de su 
creencia en la eficacia de sus propias palabras, explico que la 
dialéctica del materialismo es diversa a la dialéctica idealista 
y que la diferencia consiste en que, para la primera, las afir­
maciones, los conceptos encontrados y la unidad o síntesis de 
estos conceptos, que caracterizan el proceso de nuestra razón, 
se realizan independientemente del mundo externo, por lo cual 
resulta la inteligencia como el factor que ordena y guía el cur­
so de la naturaleza para el hombre. Para el materialismo dia­
léctico, por el contrario, el proceso de nuestras ideas, la contra­
dicción constante en que éstos se hallan y las síntesis a las 
que llegan, seguidas de nuevas oposiciones y nuevas síntesis, 
es el resultado de las contradicciones y de las afirmaciones 
que ocurren en la naturaleza, dentro de su desarrollo ininte­
rrumpido. En suma: pensamos dialécticamente porque la dia­
léctica del universo se refleja en nuestra mente, como parte 
que somos del mundo. Las leyes de la dialéctica, dice Adoratsky, 

director del Instituto Marx-Engels-Lenin, de Moscú, sig­
nifican el reconocimiento de la contradicción, tendencias de 
acercamiento y oposición en todas las manifestaciones y pro­
cesos de la naturaleza, incluyendo el espíritu y la sociedad.— 
Las leyes de la dialéctica son universales: se encuentran en 
el movimiento y desarrollo de la nebulosa inmensurable y lu­
minosa de la que se han formado los sistemas estelares en los
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espacios del universo; en la estructura interna de las molécu­
las y de los átomos, y en el movimiento de los electrones y pro­
tones. Los últimos, se hallan en relación y en oposición, conec­
tados con la transformación general, con el proceso de cambio 
y desarrollo; en otras palabras: revelan también las leyes de 
la dialéctica en su existencia y en sus movimientos, (Opús cit. 
págs. 68 y 27). A este dialogar activo y creador—  si vale el 
término— ; a este camino de contrastes y de unidad de los 
contrastes que define el devenir de la naturaleza, se debe el 
hecho de que en los diversos ramos de la ciencia se encuentre 
el signo dialéctico como médula de los fenómenos que se in­
vestigan. Como meros ejemplos, Lenin cita: en matemáticas, 
 + y —. Diferencial e integral; en mecánica, acción y reacción; 
en física, electricidad positiva y negativa; en química, la com­
binación y la disociación de los átomos; en las ciencias socia­
les, la lucha de clases. (“Materialism and Empirio-Criticism”— 
Collected Works of V. I. Lenin. Vol. XIII—International Pu­
b lishers Co. New York. 1927. Pág. 323.— La traducción espa­
ñola de esta obra—Ediciones Jasón, Madrid—, no está en ver­
dadero español y adolece de graves errores). Si el mundo ma­
terial, si el mundo físico no se dialectizaran, no habría dialéc­
tica de la razón. Ya ve, pues, don Antonio Caso, que la dialéc­
tica de las ideas no sólo no es la única dialéctica, sino que es 
consecuencia de la dialéctica general del universo uno e indivi­
sible.

En seguida insiste también don Antonio Caso en que se 
le muestre una fotografía de una sensación, para probar que 
la sensación es material. Yo creí que este argumento suyo 
era mitad omisión científica y mitad humour, a la inglesa. 
Contesté a la primera mitad y celebré sinceramente en mi in­
terior la última; pero ahora veo que quiere darle un alcance 
científico verdadero, lo que me parece una ingenuidad pueril 
y peligrosa en labios de un espiritualista. Esta que podría 
llamarse la prueba del retrato, no resiste siquiera al sentido 
común, como los lectores lo habrán pensado desde luego: en 
efecto, si la causa que provoca la sensación es una causa in­
material, lógico es suponer que en los demás seres vivientes 
que, no son el hombre, existe también una causa inmaterial 
que produce la sensación; es decir, que el espíritu es común 
a los animales y a las plantas y no exclusivo del hombre. ¿Es­
tá de acuerdo don Antonio Caso ¿O habrá un espíritu inma­
terial para las sensaciones de la especie humana y un espíritu 
material para las sensaciones de los otros seres vivos? Por 
otra parte, si la prueba de que las cosas son inmateriales es­
triba en la imposibilidad de hacerlas una fotografía, hay tantos
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hechos y fenómenos que no pueden retratarse que resulta­
ría chusca una lista de ellos: por ejemplo, el hambre y la sed 
—no de justicia, sino de pan y agua— ; el celo, el apetito de 
la generación;  las crisis de la producción económica, etc. Es­
tos hechos no se pueden fotografiar y existen y son materiales, 
a no ser que también sean obras del espíritu. . . .

Paso por alto, naturalmente, el entrenamiento silogístico 
que don Antonio Caso se dedicó en su artículo que comento, 
tratando de achacarme esta afirmación: “ la materia es ideal” . 
El procedimiento que sigue para llegar a estas conclusiones 
ya se conoce: me atribuye un concepto falso y hace inferen­
cias de su contenido; la conclusión absurda que obtiene le 
sirve para premisa mayor de otro silogismo, y así sigue hasta 
que se cansa de peinar la baraja de sus fantasías.

Después me arroja como lanzada por una catapulta la opi­
nión de Eddington sobre el aniquilamiento de la materia: ¿se 
pretende fundar la ciencia en el materialismo y aun la histo­
ria, cuando la materia está condenada a desaparecer, se pre­
gunta asombrado don Antonio Caso?. Confieso, haciendo una 
digresión, que me había extrañado ya que mi contradictor no 
hubiera tropezado antes con el ilustre físico libre-arbitrista, 
porque de él se abrazan hoy casi todos los creyentes; quizá 
mañana haga uso de Sir Oliver Lodge, de Sir James Jeans y 
de Sir William Pope; ojalá así sea. Pero debo contestar: 
¿ignora don Antonio Caso que junto a la hipótesis de la diso­
ciación de la materia existe la hipótesis de la reversibilidad 
de la materia? El viejo principio de que “ en la naturaleza na­
da se crea, nada se pierde, todo se transforma” , está en crisis, 
y si alguna deducción puede hacerse de los nuevos descubri­
mientos de la física es la de que el universo sigue creando des­
pués de la Creación, y no la inferencia de que después de la 
Creación no tenemos otro destino que el de esperar a que se ex­
tinga lo creado. Pero,  independientemente de esta razón 
científica, y suponiendo que la materia haya de acabarse, 
¿qué le importa al hombre que la ciencia carezca de base cuan­
do concluya el universo del que el hombre forma parte activa?  
¿Puede siquiera concebirse al hombre cuando la materia se 
disocie, siendo él mismo un aspecto.de la materia en liquida­
ción? No hay que asombrarse: la metafísica se ha fundado 
casi siempre en la creencia en un espíritu, obra directa de 
Dios, y hasta hoy no sólo no se ha probado que el espíritu 
sea inconmovible, sino que no se ha probado que exista. Los 
problemas del conocimiento humano serán problemas sólo en 
tanto que el hombre aliente en el mundo: situarlos fuera de la 
vida es entrar en la religión y abandonar el campo de la filo­
sofía y de la ciencia.
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Pero el argumento fuerte del artículo de don Antonio Ca­
so es un reto: desafiamos a Lombardo Toledano, dice, a que 
nos señale un solo escritor de lógica que convierta simpliciter 
las proposiciones universales afirmativas. Yo no declaré —ex­
presa mi impugnador—que el movimiento, el tiempo y el espacio 

sean lo mismo; sólo dije que se implican; ser no es impli­
car. Si los lectores se toman la molestia de leer otra vez mi 
artículo relativo o el de don Antonio Caso, verán, pues no 
puedo transcribir los textos correspondientes sin alargar de­
masiado este escrito, que don Antonio Caso se desiste después 
de dictada la sentencia. Cuando se afirma que “ciertas ideas 
se implican entre sí, en tal forma, que nada ni nadie podría 
nunca disociarlas; como en el caso, tratándose de las de movi­
miento, espacio y tiempo”  (Caso: “ La Seudo Concepción” ,
etc.); cuando se afirma esta tesis hay que estar a las conse­
cuencias: si nada ni nadie puede disociar las ideas de movi­
miento, espacio y tiempo, quiere decir que estos conceptos tie­
nen los mismos componentes, que las cosas a las que se refie­
ren están unidas, vinculadas entre sí de un modo esencial. Por 
eso convertí simpliciter las proposiciones de don Antonio Ca­
so, pues “ la doctrina lógica de la conversión de las proposicio­
nes es un caso de equivalencia” (Alexandre Bain: “Logique 
Déductive et Inductive” . Trad. G. Compayré. París. 1875. 
Tomo I. pág. 166.);  y “ la conversión que no va unida a ningu­
na variación de la cualidad — de S i P en P i S y de S e P en 
P e S se designa como conversión simplex (Teodoro Lipps: “ Ele­
mentos de Lógica” Madrid, 1915, pág. 258). Si “ todo movi­
miento implica el espacio; si todo movimiento implica el tiem­
po” (Caso), el espacio implica el movimiento, el tiempo impli­
ca el movimiento, y en consecuencia, el espacio implica el tiem­
po. “Como es más común que los predicados tengan más ex­
tensión que el sujeto, la regla es que una proposición univer­
sal afirmativa se convierta per accidens”  (Porfirio Parra: 
“ Nuevo Sistema de Lógica Inductiva y Deductiva” . México, 
1921. Pág. 208); pero esto no significa, como don Antonio Ca­
so dice, que las proposiciones universales afirmativas sólo se 
convierten por accidente, es decir, que siempre se convierten 
así, pues cuando se trata de proposiciones equivalen­
tes, la conversión obligada es la normal, la simple. El 
mismo doctor Parra explica: “ Conversión de A. En la univer­
sal afirmativa, puede suceder dos cosas: que el predicado tenga 
la misma extensión que el sujeto, o que la tenga mayor; es 
claro que en el primer caso habrá que tomar el predicado en 
toda su extensión al convertirlo en sujeto, y en el segundo ha­
brá que tomarlo sólo en parte de su extensión” . . . . “Ejemplos: 
Si queremos convertir estas proposiciones: todos los ángulos
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inscritos a una semicircunferencia de círculo son rectos, to­
dos los gases son fluidos elásticos, reconoceremos que en la 
primera el predicado tiene la misma extensión que el sujeto, 
y que en la segunda la tiene mayor; por lo mismo convertire­
mos ésta última diciendo: algunos fluidos elásticos son gases, 
y la primera se convertirá así, simpliciter: todos los ángulos 
rectos son inscriptibles a una semicircunferencia” (Ibidem). 
Ahora bien, si esto acontece, dice Bain (Opus cit. pág. 168), 
si el sujeto y predicado de una proposición universal afirma­
tiva tiene la misma extensión, es útil hacerla comprender por 
alguna forma del lenguaje: yo no sólo lo hice así, sino que ex­
pliqué cada nueva proposición con razones científicas, demos­
trando que la conversión per accidens de las cuatro últimas pro­
posiciones de las seis que formulé, sería contraria a Einstein, a 
Newton y a Kant, y nugatoria de la tesis del propio don Anto­
nio Caso, ya que inferir, dice Hamilton, consiste en expresar en 
la última proposición lo que está virtualmente contenido en los 
juicios antecedentes. (Véase, W. Stanley Jevons: “Lógica 

  Deductiva e Inductiva” .—México, 1923, pág. 74-75).
Como don Antonio Caso da a entender que las proposi­

ciones en cuestión expresarían correctamente su pensamiento 
si fueran proposiciones particulares afirmativas y como, si­
guiendo su táctica habitual de andarse por las ramas, en vez 
de objetar las ideas, se dedicó a negar la validez del méto­
do lógico empleado por mí, es necesario que el detractor del 
socialismo conteste concretamente, sin nuevas evasivas, las 
siguientes preguntas, pues, según lo habrán comprobado los 
lectores, la dialéctica de don Antonio Caso consiste en esquivar 
toda interrogación, en negar lo que ya ha afirmado o en atri­
buirlo a otra persona; así el debate se convierte en caza de la 
zorra en lugar de ser un duelo ideológico y aunque es penoso 
huir para el que corre y halagador para el que persigue, ha 
llegado un momento en que debe terminar la cacería, con la 
muerte de la zorra o con el perdón que le otorgue el cazador. 
Las preguntas que buscan respuesta son las siguientes:

Primera pregunta.— ¿Acepta don Antonio Caso la existen­
cia del espacio independiente del tiempo, y la del tiempo inde­
pendiente del espacio, o acepta la teoría de Einstein sobre el 
espacio-tiempo?

Segunda pregunta.— ¿ El espíritu se halla en el tiempo y 
en el espacio, o sólo en el tiempo?

Tercera pregunta.—¿ Cuáles son las razones científicas en 
las que funda don Antonio Caso la dualidad de la materia y 
del espíritu?

México, D. F., 27 de marzo de 1935.



La Providencia Divina

a la vista
El Tiempo es omnipotente, sin 

realidad propia, es una condición 
del mundo fenomenal, un movimien­
to mezclado y unido a la existencia 
de los cuerpos en el espacio y a su 
movimiento.

Thomas Mann.
(La Montaña Mágica).

Don Antonio Caso ha tomado puerto.
Después de sus incursiones por la ciencia y la filosofía, en 

cuyo campo pretendió demostrar que las bases del socialismo 
eran deleznables, acosado por la excepción dilatoria que le 
formulé, consistente en que debía probar de un modo científico 
la dualidad del espíritu y de la materia, para poder después 
atacar, válidamente, la doctrina del materialismo dialéctico; y 
perseguido por sus propias afirmaciones sobre la realidad ob­
jetiva del tiempo y del espacio, abandona el terreno de la fi­
losofía y de la ciencia y se refugia en la religión.

Pero al despedirse del método científico para abrazarse 
de la fe, comete aún una grave falta: la contradicción, no sin 
hacerle guiños a la lógica, con el deseo quizá de volver a ella 
en cuanto pueda escapar de su asilo místico.

Expurgado de la abundante arena literaria y de las ma­
ledicencias que contiene, el oro de su último artículo (“Un 
Materialista Dialéctico Redimuerto” ), brilla con luz tan pode­
rosa que opaca, como va a verse en seguida, el resplandor de 
toda la ciencia construida penosamente por el hombre a tra­
vés de la historia. He aquí, en forma esquemática, el precio­
so caudal:



1.—La teoría de Einstein sobre el espacio-tiempo — “ge­
nial y plausible”—, sólo es cierta para el mundo de la natu­
raleza.

2.—El tiempo está en todos los lugares del espacio; pero 
no espacial. El tiempo no es movimiento: las cosas se mue­
ven en el tiempo.

3.— El espacio es esencial para que algo se mueva en él.
4.—Los fenómenos materiales no pueden explicarse sin re­

currir a un “ agente totalizador” .
5.—Las pruebas científicas de la dualidad de la materia 

y del espíritu consisten en “ los caracteres mismos de lo psí­
quico” . El espíritu es: a)—Un objeto subsistente por sí. b )— 
De naturaleza inmaterial, c )—Individual, d)— Simple, e)— 
Inespacial, f )— Inextenso, g )—Sin figura, h )—Sin localiza­
ción. i)— Sin propiedades electromagnéticas, j ) —Sin gravi­
tación.

6.— Sólo las proposiciones equipolentes se convierten sim­
pliciter. Que pruebe Lombardo Toledano —porque al que 
afirma le incumbe la prueba— , que las seis proposiciones que 
formuló en su artículo titulado “ Suicidio” , son equipolentes.

7.—Por último, que conteste Lombardo Toledano con un 
“ si” o con un “no” , cuatro preguntas, para saber si deben vio­
larse las leyes de la lógica al razonar, o si deben ser respetadas.

Los anteriores conceptos pueden reducirse a estos dos 
únicos: a)— El espíritu es diverso a la naturaleza. ¿Pruebas 
científicas? Esta afirmación: la naturaleza es distinta al es­
píritu.

b )— El espacio-tiempo de Einstein es cierto para el mun­
do natural. No obstante, el espacio existe independientemen­
te de la materia y del tiempo.

Aquí tienen los testigos de esta polémica, una nueva in­
terpretación del razonamiento científico: ¿por qué es diverso 
el espíritu de la naturaleza? Porque la naturaleza es diversa 
del espíritu. Don Antonio Caso olvida, en efecto, que como 
dice Bertrand Russell, “ todas las leyes científicas descansan 
sobre la inducción. Un argumento inductivo es del género si­
guiente: si cierta hipótesis es verdadera, entonces tales y cua­
les hechos serán observables; ahora bien, si estos hechos son 
observados, deducimos, consiguientemente, que la hipótesis es 
probablemente verdadera” . (Opus cit. pág. 65). ¿Cuándo, có­
mo y en dónde habrá observado don Antonio Caso al espíritu 
sin figura, ingrávido, sin domicilio conocido, sin propiedades 
comprobables? Si la metafísica aspira al respeto científico,

R E V I S T A  F U T U R O  5 2 7



5 2 8 R E V I S T A  F U T U R O

debe estar en relación estrecha con la ciencia y con los méto­
dos científicos; si se funda en la intuición divina de la realidad, 
deja de ser especulación sistemática del mundo y de la vida 
y se convierte en un simple acto de fe religiosa. La prue­
ba ontológica no es prueba científica, y yo pedí a don Antonio 
Caso pruebas científicas de la existencia independiente del es­
píritu. El autor antes citado comenta con sutil ironía: “ es 
fácil inventar una metafísica que tenga como consecuencia 
hacer válida la, inducción y muchos hombres lo han hecho; 
pero no han presentado ninguna razón para creer en su meta-  
física, excepto que era agradable. La metafísica de Bergson, 
por ejemplo, es indudablemente agradable; como los cock-tails, 
nos permite ver el mundo en una unidad, sin distinciones bien 
marcadas, y todo ello con vaguedad deleitosa. Pero no tiene 
mejores títulos que los cock-tails para ser incluida en la téc­
nica de la persecución del conocimiento” . (Ibidern pág. 74).

Queda evidenciado, pues, de manera indiscutible, que los 
idealistas, los que afirman que el espíritu es anterior a la na­
turaleza, que el hombre no es producto del proceso general del 
universo, que el espíritu no es un resultado del mundo exterior, 
que el pensamiento humano no es producto de la dialéctica de 
la historia; carecen de pruebas científicas para fundar sus ase­
veraciones;  mientras que los materialistas, los que decimos 
que el hombre no es sino producto del devenir cósmico, en 
constante cambio sujeto a afirmaciones, a negaciones y a nue­
vas afirmaciones constructivas, probamos con hechos obser­
vables y observados la validez de nuestra tesis.

Examinemos, ahora, la última contradicción científica en 
que ha incurrido don Antonio Caso. Por una parte acepta la 
concepción de Einstein sobre el espacio-tiempo, y por la otra 
afirma que las cosas se mueven en el tiempo y en el espacio; 
pero que son independientes de estos medios, del mismo modo 
que el tiempo es inespacial, es decir, que existe sin el espacio. 
La siguiente breve exposición del profesor Lucien Fabre so­
bre el proceso de la física moderna, pone de relieve la nega­
ción de lo que da por cierto mi adversario ideológico: “Según 
la mecánica newtoniana, la realidad del espacio de tres dimen­
siones, tal como la concebía Euclides, no ofrecía ninguna duda. 
El espacio era un receptáculo en donde se movían los cuerpos 
según las leyes en las que intervenía un tiempo que existía por 
sí mismo. El principio especial de relatividad reemplaza, con 
Minkawski, esta concepción por la de un espacio-tiempo de 
cuatro dimensiones que tiene el carácter de un continente. Por 
último, la reciente teoría einsteniana refuta a este espacio- 
tiempo el carácter de continente:  para ella sólo existe (el
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espacio-tiempo) en virtud de las cosas. Sin la materia no hay 
espacio-tiempo. Espacio, tiempo, materia, son tres cosas in­
disolublemente ligadas, que el físico no halla sino reunidas, y 
que el espíritu humano no se representa separadas. (Subra­
yado por V .L .T .—Lucien Fabre: “Les théories d’Einstein”— 
Payot. París. Pág. 40).

No existe, en consecuencia, el espacio independiente de la 
materia, del movimiento, ni el tiempo independiente del movi­
miento, ni el espacio independiente del tiempo. Si la psicolo­
gía, la ciencia que estudia lo psíquico, el espíritu, es una disci­
plina natural como la física, según las propias palabras de don 
Antonio Caso, admitiendo la tesis de Einstein ¿puede conce­
bir los hechos espirituales fuera del espacio-tiempo? Para el 
que acepta las conclusiones de Einstein, explica Fabre, las di­
ficultades metafísicas desaparecen. El problema mismo de 
las relaciones entre lo ponderable y lo imponderable se esfu­
ma. . . . Para todo espíritu un poco filosófico ¿será posible so­
ñar aún, a este respecto, con las relaciones entre el cuerpo y 
el alma que tanto preocupó a los sabios?  . . . . ¿Qué espiritualis­
ta podrá considerar la hipótesis de una constitución particular 
del alma, teniendo con el cuerpo propiedades comunes no es 
específicamente materiales, sino permitiendo la acción recí­
proca? . . . . Las teorías de la relatividad, empujando más le­
jos de lo que nunca lo hiciera el paralelismo entre el espacio y 
el tiempo, hacen aparecer como más inexacta aún la oposición 
bergsoniana entre la duración psicológica y el espacio matemá­
tico. (Opus cit. págs. 107 y 235).

Ya ve, pues, don Antonio Caso, como las seis proposicio­
nes que formulé en mi artículo del 20 de marzo, no sólo se pue­
den convertir simpliciter, sino que se deben convertir así, 
pues de otra suerte se violarían las reglas de la lógica. Mi im­
pugnador afirmó primero que ninguna proposición universal 
afirmativa se puede convertir de un modo simple. Le demos­
tré que tratándose de proposiciones equivalentes la regla era 
esa; ante la evidencia de tal circunstancia, que él había olvi­
dado, ahora me reta a que pruebe que las proposiciones men­
cionadas son equivalentes, o equipolentes como él las llama, em­
pleando el término sinónimo. Lo he probado una vez más, 
con apoyo en las teorías de Einstein: la materia sólo existe 
en el espacio y en el tiempo; el tiempo y el espacio sólo exis­
ten en la materia.

Únicamente en la Biblia, dice Bujarin (“ El Materialismo 
Histórico” . Cenit. Pág. 63), encontramos el “ espíritu” flotan­
do sobre las aguas, solo, con caracteres propios ajenos a la ma­
teria. Pero Boujarin no previo la obra filosófica de don
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Antonio Caso: el espíritu “ subsistente por sí” , después de más de 
veinte siglos de progreso científico. Y es que los espiritualis­
tas y, en general, los idealistas, se aterran ante el solo anun­
cio de que pueda el hombre quedar en el mundo sin el amparo 
de Dios, convertido en una pequeña bestia sujeta nada más a 
sus instintos y a sus más bajos deseos. Desconfiando tal vez 
de sí mismos, pretenden mantener al hombre en una situación 
de tutela imaginaria respecto de la Divina Providencia, y ata­
can rudamente todo esfuerzo que tienda a demostrar el carác­
ter natural del origen, del desarrollo y de los móviles de la con­
ciencia humana. Por eso pretenden destruir lo único inmu­
table que existe, según la frase certera de Lenin: el recono­
cimiento de un mundo que existe fuera de nosotros, reflejado 
en nuestros pensamientos. Por eso también tratan de hacer 
aparecer al socialismo como doctrina de un utilitarismo vil, 
de ideales enanos y de consecuencias peligrosas. Pero 
llevado el alegato espiritualista al campo de la ciencia, no resis­
te, como se ha podido comprobar en este debate, la prueba del 
análisis; y cotejado con la experiencia social queda al descu­
bierto, asimismo, como ética de ineficacia secularmente ad­
vertida. “Marx, comenta Hook, no fue un utilitarista. En 
ninguna parte prometió la “ felicidad” para el futuro o la lucha 
por ella en el presente. Condenó al capitalismo no porque 
éste haga al pueblo infeliz, sino porque lo hace inhumano, 
porque lo despoja de su dignidad esencial, porque degrada to­
dos sus ideales haciendo de ellos un valor económico, y castiga 
sus bajos sufrimientos” . (Sidney Hook. “Towards the 
Understanding of Karl Marx” . New York. The John Day Cam­
pany. 1933. Pág. 99).

Dejo, pues, a don Antonio Caso, a las puertas del Cielo, y 
doy por concluida la controversia. Ante el santuario de la me­
tafísica religiosa yo me detengo, según lo advertí en su opor­
tunidad: la defensa de las bases del socialismo es científica y 
filosófica y no mística. El refugio en que se ha confinado mi 
impugnador no tiene importancia para las ideas de los que es­
tán construyendo una sociedad mejor que la actual: pertenece 
más al arrepentimiento del hombre que a su acción sobre la 
historia.

NOTA.—Fuera de los tópicos fundamentales del debate, 
concluiré esta serie de artículos con uno más dedicado a algu­
nos comentarios sobre la evolución de mis ideas filosóficas.

México, D. F., 3 de abril de 1935.



Confesiones de un Renegado
(Del Positivismo a la Santísima Trinidad.—Del Cristianismo al Fascismo)

Negar lo que se ha jurado como artículo de fe, tiene pa­
ra el creyente un valor más trascendental que el incumplimien­
to de una promesa pública para el individuo común, porque 
el perjuro queda sujeto a la doble sanción del reproche de su 
propia conciencia y del castigo de Dios en una supuesta vida 
futura, en tanto que la pena para el infractor de las normas 
puramente mundanas, dura a lo más lo que su propia vida. 
Faltar al juramento religioso es delinquir dos veces; faltar a 
la promesa cívica es delinquir una vez. Pero cuando la creen­
cia que se abandona no es un juramento ni una promesa, sino 
una rehabilitación de la verdad personal, un nuevo paso hacia 
la conquista del conocimiento parcialmente adquirido, como 
ocurre siempre con la cultura, el renegar de la creencia pri­
mera, el substituir la opinión que se creyó válida por otra que 
se estima mejor, no sólo no entraña una falta, sino que de­
muestra, por el contrario, que el propósito medular de toda 
obra educativa; la inquietud constante del saber, se realiza 
plenamente.

¡Desgraciada escuela la que pretende mantenerse en un 
medio que cambia sin cesar y que la ha creado a ella misma! 
¡Pobre maestro el que no aspira a ver florecer sus enseñan­
zas en afirmaciones diversas a las suyas, como el resultado 
del empeño de investigar que haya podido inculcar a sus dis­
cípulos! ¡Vacua cultura la que no se niega a sí misma, siguien­
do el contraste perpetuo del devenir histórico! ¡Torpe verdad 
científ ica la que se confunde con la verdad revelada! ¡Inge­
nua y lastimosa actitud la del que está satisfecho con la ver­
dad que otros le entregaron y no se ha esforzado siquiera en 
cotejarla con la vida!

Durante el debate que acaba de concluir, sobre las bases 
filosóficas del socialismo, don Antonio Caso me llamó varias 
veces RENEGADO, pretendiendo injuriarme y restar valor 
a mis argumentos: ¡renegado de la Universidad, del espiri­
tualismo, del cristianismo! . . . .  ¿Qué puede esperarse de un
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renegado?, exclamó, fuera de sí mi impugnador, en uno de 
sus artículos. ¿Quién puede creerle a un renegado?. .. .

Recuerdo que en la Escuela Nacional Preparatoria apren­
dí: 1.—Que las matemáticas son un método para conocer y 
valorizar exclusivamente la cantidad y no la calidad de los fe­
nómenos del universo. Que el método matemático sólo tiene 
como campo de aplicación la astronomía, la mecánica, la físi­
ca y la química. Que se puede apreciar matemáticamente lo 
ocurrido; pero que no se puede prever lo que será.

2.— Que la existencia se divide en el mundo de lo inorgá­
nico y en el mundo de lo orgánico, esencialmente diversos en­
tre sí, impenetrables el uno y el otro. Pero aprendí, a la vez, 
que la vida radica en la forma de los seres, y que es posible 
la creación artificial de la vida, la generación espontánea.. . .

3.— Que la naturaleza está sujeta al proceso de la evolu­
ción, y que ésta consiste en un cambio de lo simple a lo com­
puesto, sin contradicciones.

4.— Que la actividad psíquica es un simple caso del meca­
nismo de la vida fisiológica. Y también aprendí que el espíri­
tu es una entidad que se explica por sí misma, de origen so­
brenatural.

5.—Que la ética, siguiendo las leyes de la evolución, esta­
blece esta tabla de valores: primero el individuo, después la 
familia, luego el Estado y, por último, la humanidad. Pero 
aprendí, asimismo, que el hombre no sólo debe vivir sino sal­
varse, y que la salvación radica en el amor de Dios. . . .

6.— Que la ciencia es un conocimiento parcial de la exis­
tencia, el relativo a las manifestaciones externas de las cosas; 
pero que la aprehensión de las cosas en sí mismas corresponde 
sólo a la intuición de la conciencia, vínculo del hombre con 
lo sobrenatural.

7.— Que el hombre es un punto de intersección entre las 
grandes corrientes que forman la vida; pero que el espíritu 
es el que crea el camino de la historia y conduce a la natura­
leza.

8.— Que son los hombres superiores los que deciden siem­
pre de los destinos de los pueblos, en cuanto mayor proporción 
del poder divino participan.

9.— Que en la historia vence el genio a la fuerza y que, en 
el fondo, la bondad de Dios es la que triunfa.

Si al ingresar en la Escuela Nacional Preparatoria hubie­
ra hecho yo el juramento de sostener toda mi vida las enseñan­
zas que iba a recibir en sus cátedras, aun a costa del Cielo 
y a pesar del Infierno, sería yo un perjuro sincero y jubiloso.
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Pero como no se me exigió esa promesa inquebrantable de fi­
delidad, me he limitado a rehacer mi cultura en silencio, hasta 
hoy que las circunstancias me permiten valorizar en voz alta 
mi expe riencia de alumno. Para satisfacción de don Antonio 
Caso y de mí mismo, declaro, pues, que reniego de lo que re­
cibí como exacto, por contradictorio, por falso en cada una de 
sus partes, por haber despertado en mí la duda respecto de 
la veracidad de todos los principios y por haberme inclinado 
a aceptar, en mi adolescencia —posición infecunda y de pereza 
mental,— la solución espiritualista en los conflictos históri­
cos, y la teoría del término medio como definición de la justicia.

*  *  *

Don Antonio Caso pasó, a su vez, del positivismo al inte­
lectualismo; de éste al intuicionismo y, por último, a la meta­
física religiosa. Y como consecuencia inevitable de su involu­
ción filosófica y científica, de la concepción cristiana de la vi­
da a la doctrina política del fascismo.

Les jóvenes de 1910 renegaron de la enseñanza oficial de 
su época. José Vasconcelos decía: “ Creo que nuestra genera­
ción tiene derecho a afirmar que se debe a sí misma casi todo 
su adelanto; no es en la escuela donde hemos podido cultivar 
lo más alto de nuestro espíritu” . (“ Don Gabino Barreda y las 
ideas contemporáneas” . Conferencias del Ateneo de la Juven­
tud. México. Imp. Lacaud. 1910. Pág. 141). Jenaro Fernández 
MacGregor comenta: “ Entre nosotros, la acción estaba a pun­
to de perecer, envuelta en los vendajes del positivismo, como 
una momia faraónica” . (Prólogo del libro de Antonio Caso: 
“Drama per Música” . Edit. Cultura. México. 1920). Julio Ji­
ménez Rueda, también en el prólogo de otra obra del actual 
detractor del socialismo (“Ensayos Críticos y Polémicos” . Edit. 
Cultura. México. 1922), se expresa así: “ Espíritus ambiciosos 
y juveniles mal se avenían a la cárcel de oro en que los ence­
rraban sus maestros” . . . “Antonio Caso combatió, apenas sa­
lido de las aulas, al positivismo, ayudado eficazmente por José 

Vasconcelos” .
El renegado del positivismo, que todavía en la velada del 

22 de marzo de 1908, realizada bajo la presidencia del general 
Porfirio Díaz, para defender la memoria de don Gabino Ba­
rreda, habló en nombre de la juventud, se convertía pronto al 
intelectualismo puro, como lo relata Pedro Henríquez Ureña: 
“Caso (Antonio), ante la inminente invasión del pragmatis­
mo y tendencias afines, se declara intelectualista: posición di­
fícil para él, de suyo accesible a las solicitaciones que constan­
temente lo apartan del RIGOR INTELECTUAL. . . .  Intelec­
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tualista, pues, se declaró haciendo el elogio de los grandes 
metafísicos constructores, Platón, Spinoza, Hegel; y a la vez se 
declaró idealista en cuanto al problema del conocimiento: 
resultando así la singular coincidencia de que su profesión de 
fe terminará con una cita: “ todo es pensamiento” , de Henri 
Poincaré” . (“Horas de Estudio” . Sec. de Edic. Literarias y 
Científicas. París. Págs. 59-60).

Pero tal como lo preveía Henríquez Ureña, don Antonio 
Caso abandonó esa “posición difícil” , y poco a poco cayó hasta 
la explicación religiosa de la realidad, como lo demuestran 
las siguientes afirmaciones que no admiten duda respecto de 
su filiación no sólo mística sino claramente católica: “La crea­
ción es siempre nueva, real, individual, espontánea. No for 
su filiación no sólo mística sino claramente católica: “La crea­
do, según un orden eterno, cuanto alienta. A medida que se 
eleva la contemplación de lo físico a lo orgánico lo psíquico a 
lo moral, el efecto es cada vez más diverso de la causa. A cada 
instante la creación es más enérgica e imprevisible; pero cuan­
do llega al hombre, UNA ILUMINACIÓN INTERIOR suple 
la deficiencia de la observación; UNA LUZ INCREADA pal­
pita resolviendo las incógnitas del conocimiento; una confianza 
evidente destella sobre las lobregueces del alma sus RAYOS 
SAGRADOS” . .. . “Vivir en el milagro es ser milagroso tam­
bién, ser divino; es, en una palabra, confesar que el universo 
proclama, según dijo Salmista LA GLORIA DEL SEÑOR. . .. 
ASÍ ¡LA RELIGIÓN Y LA CIENCIA PACTAN UNA PAZ 
PERPETUA” . (“ Doctrinas e Ideas” . Herrero Hnos. México, 
1924. Pág. 36). “Hay algo en el alma más grande todavía que 
la inteligencia; algo superior tan superior que es sobrenatural, 
tan sobrenatural que es divino, tan divino que es Dios mismo, 
LA SEGUNDA PERSONA DE LA TRINIDAD SANTÍSIMA 
encarnada en un ser de nuestra raza: Jesucristo” . (“ Discursos 
Heterogéneos” . Herrero Hnos. México, 1925. Pág. 183). A es­
ta metafísica de poseído se debe que para don Antonio Caso 
los “ valores” no sean de igual significación, sino que el más 
alto de ellos sea el religioso: “Si el valor económico es, como 
todo fruto de la sociedad, obra de la Cultura, resulta evidente 
que ha de subordinarse, por su carácter instrumental, a los 
valores ideales de la humanidad. Entonces el Estado y la Reli­
gión, lejos de ser súbditos de su instrumento, deben regirlo, 
al revés, precisamente, de lo que asegura el absurdo materia­
lismo histórico de Karl Marx. La Religión es perenne expresión 
del valor cultural más alto e irrefragable: LO SANTO. CUL­
TURA SIN RELIGIÓN ES COSA PROFANA” . (“El Acto 
Ideatorio” . Porrúa Hnos. México, 1934 Pág. 144).

Sin estos antecedentes los lectores no podrían saber por



R E V I S T A  F U T U R O 5 3 5

qué don Antonio Caso da la siguiente explicación de las prin­
cipales batallas de la guerra europea: “Pero el heroísmo, esta 
intuición de la conciencia, este dato íntimo que la razón no en­
tiende, esta apoteosis de la libertad humana, PUSO A DIOS 
DE PARTE DE LOS EJÉRCITOS DE FRANCIA” . . . .  (“ En­
sayos Críticos” . . . .  Pág. 39). Como no podrían tampoco 
apreciar en todo lo que vale este otro concepto: “ ¡TODAVÍA 
SON SUFICIENTEMENTE RECIOS LOS BRAZOS DE LA 
CRUZ PARA COLGAR DE ELLOS NUESTRO DESTINO! 
(“ Discursos, etc. Pág. 184). Ni podrán, asimismo, averiguar 
la causa de que mi contrincante hubiera preconizado como 
oriente de la Universidad de México el NACIONAL-SOCIA­
LISMO!. .. . (Véanse sus artículos publicados a raíz del Pri­
mer Congreso de Universitarios Mexicanos—octubre de 1933).

* * *

¿Se atreverá aún don Antonio Caso a negar que su 
metafísica es religiosa? Si lo que caracteriza al alma es la “ SE­
GUNDA PERSONA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD” ; y si 
con este contenido principal del alma hemos de conocer la “cosa 

en sí” , lo mismo en física, que en química, que en biología, 
que en psicología, que en historia, no sólo don Antonio Caso 
carece de pruebas CIENTÍFICAS en apoyo de la existencia del 
espíritu “ SUBSISTENTE POR SÍ” , sino que ni siquiera razo­
nes FILOSÓFICAS puede aducir en auxilio de su tesis mística.

* * *

Si el valor económico ha de subordinarse, como afirma 
don Antonio Caso, al valor religioso, y si el conocimiento es 
un acto de iluminación divina de la conciencia; el pensamien­
to y la acción del hombre no pueden tener guía más alta que 
la religión, para evitar que la vida sea PROFANA, cosa que 
rechaza con desdén, como se ha visto, el entusiasta fascista 
mexicano.

Nuestra posición filosófica es diametralmente opuesta: 
creemos que el hombre es un producto de la naturaleza; que 
el mundo exterior al hombre forma y guía su espíritu; que la 
conciencia es principalmente social y no individual; que no es 
el hombre el que crea a voluntad suya la historia, sino la histo­
ria la que crea las ideas humanas; que la libertad no consis­
te en desunir la naturaleza del hombre, atribuyéndole un ca­
rácter de poder divino, sino en obrar racionalmente dentro del 
proceso dialéctico de las leyes históricas.

Y la experiencia nos da la razón a nosotros: mientras las
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religiones de todos los tiempos y los sacerdotes de ellas, dentro 
o fuera de la casta profesional, se empeñan por detener la 
liberación de las masas hambrientas e ignorantes, aconseján­
dolas su identificación con Dios, como compensación a sus pri­
vaciones f ísicas y morales; los trabajadores del mundo, ayu­
dados por el progreso incesante de las ciencias, descubren la 
verdad en todos sus aspectos, y rechazan el concepto milagro­
so de la vida que les ofrecen los espiritualistas, por falso, en­
deble e injusto, y adquieren, en cambio, la convicción de un 
mundo estupendo, lleno de posibilidades para el bien verdade­
ro, dentro del cual el hombre puede intervenir con eficacia pa­
ra convertirlo en un sitio de trabajo creador y de bienes es­
pirituales limpios, que lo dignifiquen y le hagan amar la exis­
tencia.

El socialismo no es una religión. Esta consiste en subor­
dinar la conciencia humana a Dios, en admitir la intervención 
divina en la conducta del hombre. El socialismo es humanismo 
puro, reivindicación del hombre, rescatándolo de las sombras 
de la ignorancia y de su temor religioso originarios.

La filosofía espiritualista tiene que aceptar inevitable­
mente la presencia de Dios en el espíritu. Al subordinar la 
historia a la conciencia, tiene que aceptar también, fatalmente, 
el factor religioso como línea directriz de la conducta. Y al 
juzgar las luchas sociales tiene que condenar el socialismo co­
mo trasmutación que es de los valores.

Lo más que puede dar al espiritualismo en el terreno de la 
doctrina social, es la ENCÍCLICA RERUN NOVARUM, y en 
el campo de la lucha política el régimen fascista o el sistema 
nazi.

La vida es un camino que nunca se cierra. Los campos 
cada día se definen mejor. Quede en el suyo don Antonio 
Caso, líder de la clase conservadora de México, en esta hora 
de lucha histórica decisiva. Yo pertenezco a una causa in­
marcesible.

Monterrey, 10 de abril de 1935.



D os N otas a N uestros  
Lectores

I .—Comisionado por la Confederación General de Obre­
ros y Campesinos de México, en el curso de este mes se au­
sentó para Estados Unidos y varios países europeos, entre 
ellos la Unión Soviética, nuestro Director, compañero Vicente 
Lombardo Toledano.

Mientras dure su ausencia, que será hasta fin de año, los 
trabajos de la Dirección estarán a cargo de la Redacción.

II . —Urgido por sus obligaciones como miembro directivo 
de la Federación Nacional de la Industria del Azúcar y Simi­
lares, cuyo Congreso se prepara para fines del presente mes, 
nuestro Administrador, Vidal Díaz Muñoz, se vio en la nece­
sidad imprescindible de renunciar a este cargo.

Al separarse el compañero Díaz Muñoz de la Editorial 
FUTURO, debemos hacer constar la buena voluntad que siem­
pre puso, dando toda la actividad de su dinamismo, al servicio 
de esta Editorial.

Ha sido nombrado para ocupar este cargo, el compañero 
Manuel Campanella.


